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Bt mando de útr anfcdotas y las /rasos.—Discurso sobre la Critica

de drte, de Jcisb Onrsoá v Gásssv.—La sida ardstica en Jda-

drid. por Emuqos Áscoácá.—Cbattull, por Báuóu Góátcn ua

co Bssuá.—La ttida arcútirst eu Barcelona, por Angosto

G. Vátmuss.—djcdres critico de Barcelonu.—Noti-

aas de libros.—Calarla.— Un centro para peque.

nos bursucses, por Eulllqua Áxcoáoá.—Criti.

ca de estrenos.—Vn sistema imprctionis.

ta de tres dimcnsioncst el Cinema,

por Jsáu Es ssstu. — Brújula.
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EL MUNDO DE LAS ANECDOTAS Y LAS FRASES

UNO A UNO

Una conocida actriz española, en trance de notiécar al autor de huno la neceut-

ua retirada de su obra del cartel correspondiente, decidió espetarle:
—Fulano; manana retiramos tu comedia...

El autor, ofendido y seguro de su talento, arguyó:
—No me explico tu gesto, ya que a ver esta comedia vendrá todo Madrid.

La actriz. inmutable, sonrió comprensiva:
—Es indudable que a ver tu comedia vendré todo Madrid... Pero uno a uno...

Cierto editorialista asalariado, de los que tan pronto están a favor del cáncer

como en contra del mismo, consultaba todas las maéanas el tema del editorial de

turno. De tanta ir contra esto unas veces, y a favor de lo mismo otras, nuestro hom-

bre, en realidad, nunca supo qué hacer. Un lunes famoso, dispuesto a consultar el

motivo de su trabajo, preguntó a su director:

—éDe qué ha de tratar el editorial de esta noche?
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Dl5CUPSQ SQBRE LA,CPiTiCA DE PlTE
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Por IOSE ORT

<1

La fundación üe Ia antigua entidad Sociedad

de Arda<as Ibéricos, capitaaeoóa psr ei conoci-

do crítica Juan óe, Ió Encina, coayregó, o ona

'ej<fe,Bé óécrttópesiy <lr«s«jij*, eji Fqín<7 ái hilsoñó,

"offekíe<aúkj e 'P<6 'ljgqyetk"." Íh(éé,';Oitégk f 'lx<kséy.
gi chf<jftíbiifyriór<óe'e!Irritar<"cüftécib' hi' 'Íhisiüot

xi<n
'

A<rifgó'"Itjsó' 8e Ik Encufa: Seria
jiiscelí<yhle,que de<pues

de 'lüóórle inúigT<ló:, s rúts(c<Í este banquótq!<nó 'Ihct dijüsenio'

poí qué. Fn este'ano. cuyo úúméió'Iosteníh 'ub<n giniñpnóíitú ej
cuartp de siglo y llue''téiriüná'cóntcifia 'áét un zeéli viene s

háóer dimeaúoÍ qup< cjérce "usted coo'éjófnpÍár éontíuouídád su

merester" de "crítica. Auúqúévhabuí< uktéd
'

srnfcs publicado Iall

gunos esthd<oátiüoóie Iarje, Ipúede óatsrüié ;de( ájjuqt Ímruídíqoó ti-

ttuejadh pspnóiíé,",',ÍSIPñ sú 1ájjor mí<s"' csiácterjsuics, Está" lébói
—

'

lá chtycé—,'
'

'q
'

de,' tódsélas :Pítenas..litersnrisé< la',qué éxijé cjísu-'
, yor 'denúódó yshtiéé 'insíÍIñéégos. DÍ<tránté un' áécenio' ha"octupií.

do usted'úls puéktocnjle"pé1üi% 'Íí'seoÍÍñ manteñYlÍó en' hí'hice@

<m alhléü<ió cs"ujp'6kú<jc<jüte; "í<eio ám critic qn .dia. tras

oí<ó„'üúu&íllenseepóbnkr épk kébnéá de,' éáeüüstadétí. 1 há elul
didó úétéíí de(sepzlffjrve T",Íócñéj<ojéí Éjé< tal oóüo y Íior

ésíj hos

cámpláéó móstzlíz lit<y queétis itnnpatié y, eüimac<pn¡.jór su

como"sp ésisnem kleíjkóánete fltadó ái ari svia<lór
Peló kqáÉO sfiotqp<e cnó "sólo' 'íFOñÍÍravcurá vtivé ún 'crítiéo: con

ñoló ella—

''

dójéñBNíóá. u"'Ícoz'qjo Ííúhdjénte "dél simil .. no I<a-'

bría estabilidad, Además
)Í brav<tjtpjlsmpé faÍtá mespi<mqoúe 'qv<Í

tó"lhs'f'Qéndés"'ósígápít'T
'

trkmtládoé hfemiajes íjél áesiliestl-
gío. Yeíhmsrídó IÍñ"éóüf~iko eée''zceistftfójsbje 'volumén, jéátjúicjíq
qne súphnhjí"dices años'ile Íkbóiméo óicó 'qriii nádie dejé'de Íé;
cóhóóóí<úlíé nohlé @éíklpávé sj<ü(4Ííméciones.<Podzsñ ce<la 'éual

gqícutn <i4qeño "ej b,"Íj'1Í<ljeo llpttqnnínahó; '.Ímüliá 'di<crecer gá
iá'úúeqzínáóítettélíif; que hace'de 'Ía Iatjféir lió us<ed<úñ orííánñ-
túó<'tpóiósse<Í«ndfóiqpmetíte Itpjust«czógátéai ü yu prdáqñohry

'.Tlóriensresíhscklfíhtfks 'lljtjttpqeás"Íúúeritj, cflénto' <II<q el
pji<.

sale artisiico de ahora se compone csst' Ínügrámecnte de prqci-'
pimoá' '6hn<uplfca 'eltri'1ñgd<qtcufíédes "det isc'cñücüx En otro

yjómpó-*Íjodfh<el éfítiño'Iboihpíí<<ripéh 'siqnplé<úénte cpmo.un juqz:
ffáftlenrio.dótüa'códfjfñIÍ<qséúqahlécidlí, 'séntékecit<Í' sobré'eÍ' he-

cífü óóhéiéío. vgsóeáYá~í' llf fifkezjíátf npé "iakjíéfesba
'

ies . <hsojucio-
níó Vióóhijábülsú(CÍÍqeríó. Phim él ü<íó'<qq nuósÍ<ó 'tíeaíjío„i<(jes!
dó OÍ<En gel Imc'hfüsfóúNnó'iklttpíntuzri

EGA Y GAIIET

LI i

la crisis vital que feñnenta en nuestro viejo continente. Se cree

que algunas cosas sufruán mudsms, pero que otras quedarán.
La inercia, el deseo de.co<tqqevar„cómodaplepje ll<t< aá<tíittdqpxya
ádoptridíis, nos,ííédticen a' téila, hom' pqoíá,ÍÍÍÍ<e ep<fsvt<nupnoó pryn

íupijíjléd é ésa crisis'.' Yó Íie ge' 'áép<i( ítujcpjatjeyjjt jtjj<e, qlt<t
nó' Íe'he( enconüá<lo fon<fo, éiáó eñiqóé jotps eroo qoj< étn qfdíj-
ración, Iál¡menoó rin Ismtsnciálrq modiricscaioncq degqtnfq< h<yh
ll<uüón, pxincjpío e, ijleál 'fsigunos de cñqnjffs,.<ÍO pjfpíttiÍ
hóée üeinte anós, Y< Ial ltyólai ó(sÍ¡ no 'exqljjyp ní, sol<iii jqr<Í y,k<j
ciencia.'

. I s le<h(
Pero óontrayéndonos a la diúcjptqd ilúAp p~as<ir.mtlíípp Jihén

fié 'lá Encina ejerce la crítica' <le',qftp.„advqruomoy,fkttptój<ieÍ
orden estético todo se 'ha hécho, pro Ííypátjcot Íqp itf<tty <Ííkpóm
Sión Re nuestra éeéyijjílidág é<tísfjcs ll<u<q "nq )óiéóít.,tqp llíÍ Íí<y
cho pyóblematicíi nuetsjxia,.iejacjoié,qétqtfcs cqu,.el, Ipsyqm<jq,.cq
pioblemqrüco eÍ 'prrikpnté y <p<q,ñon aljsqtuto< pioh)eója iél ptof<Í<ñáxro
Claio 'éstit gnce yo no dijjo, qyto,en jqtio .pkégíyc<e (fpikq.iii< pogi
Írüüo: (o 'ÉÍijó <óri,éomplsccáeia' T,.ylt,iíjpsgó oittiqijq(tj<ñPñzg<leü
ine" Pkréáe' 'Párá: toedo< ésP1rüu" eltístíím y.,'vené9<ÍOP dllufiho Slqje

Pciáta'Íaávítjá .en,'un mPñdo, yetjibrsflosjlq:II<ñ<ii)eP<js llPei fql

pai 'ójé;,átecétadó dé.sólliéjpnes. Oenuz Íq fzíjiqlóvuúdpiloepfokit>
mát(léo,' déÍeitáise'eú sü zj<qqgoi ep slnjppmfdqiq<tq ppe qa.,t, qq

c~ónsij<jnaiPp sl,,cjirül< éino, tfúé,,se„tjéné¡,, shi Íqrgq c9 .„Otqj

OPoiio qxue)sce'ql payydq sztféápjó qo se h(qitlqtí<qdp(8 .Íq<fg

Íáh génteá éntreii en, cpéflózy.;, íe<táiidé -fípf ¡jóTRÍÍ <4i '.Í< ff, ensqy.

aljjária uúe~~va ínjerició<t,dp, jüátútií, clo ípÍ<8 vq<uñ8 Íqtsfdfíq
paso,y okioritta qiie' ay(dé(be,jiíplsr 'pppo,VñÍápPées<. qus.fué .eÍ

n<Íjor' pli<ttorzú WAOÍ< esjp'iqp Ííjy gítrcmúdo piqlpprg <ma,,lp.. <Oxje
Íú tipth qpr' tiene pirateo, <llrjy,pn<tqjiif<Í,, qomó msá, cojaf< jaifñ
acosas dyntro lle'lás„cutdey Ítap,„ojtípp Ysíjeptré„fjq,,jutstt opfyá<

IEn iirjrppi.luífpr, debía a'm<sthpljiízqqltopiujf<IÍOÍq< gfpqqfgue

sé piopótngá S ún ariiftte qer„pífitto otrñi uo( adqstxticndp„qu

értp rio <óljjs¡'.ningpltíf éipe<4üdq<Í(eyvjtlm<háít atlpófvV(bfqq«fl<

jífro sTMeiía jtünerse yl yfté mií téitjtlfpqsgtjp. Yoelflíqíu~ tújigólfq
tíz *svhplió, él llerecho jí' la pójp ignota< días, ojbñ„VpléRBn,e Wqd<Í
ürnhsvkki 'alonacer"opseiinp s pulido(' lqqctiptqiísh bkq~jkytíoeg<h
pctir a ofxo <ÍÍI aries ps 'llrpducqión'„,yy.,íjifprppcjg llú Ijg<emjq

rii" én",.<fue "no és iepxíí<Íucélón En, <mg<m<Ío kqjígsó sólo al

pequeaó' búigués <le<la cúltuxa, íjue xemé,.ñÍ pzobjcfna y buam}
-el

don<jé' ípíieta qpe entto, como,.qpa butaca, u<la.qqjucsk<lv ptí

ójquériia. i(j<<j 'esccñÍofríoc,ljufqje,íjccíí lit<e eey V@ísqÍÍ<yü 'q

Rómbrsn<ÍÍ, o Ílajé pl, Íi.viejo<(zj<ÍqqIÁIÍO húy, qn: ñgpi,¡p<ój<ñ
res, píütoréj~},héy„aíló lo', Ítpqpjfp yc lqy,.mal<íh,tgfq,lá seuñIRA
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LA VIDA ARTISTICA EN MADRID

Por ENRIQUE AZCOAGA

Nuestra ronda de Exposiciones dejó de cantarse públicamen-
te a mediadas de noviembre del ago pasado. Desde entonces,

como es 16gico, muchas ban sido las Exposiciones sucedidas

y algunos los hechos artísticos que despertaron nuestro inte-

rés. No tienen la culpa los pintores ni los escultores de que Se-

mx una publicación independiente, enfocada desde un ángulo
vivo y moderno. tenga sus contratiempos. Y por eso, para sal-

var hr distancia en el tí«mpo, arme áuesno número 9 y el' pre.

santa se base preciso un puente; menos cr«Yico que croniqueriL
'El Primer Salón' Naciohsl de la Acaarala, celebrado eu Ios

Anrigee'del Arte, demostró que este género no es el pmducto
de aá vhtuosismo=o no 'debe ser, mejor dicha—, sino el

resultado de, una sensibüidsg dméifradlora, capaz de sinteti-,

mr la veñhul de lo real yor eliminacioneu canto buscando

su iátimisruo. Lo demóétró, porque fué paco lo que nuestro

gasto islvó élü: Sc pmtetaúa la anótabüídad» por el proce-

dniíiento ea Ia mayoria de los casas. Bulla«en yor ausencia

éeuémlistas,para, qaienes el resaltado de su trabajo'faces un

levé mando foñnal,' vérdadero y eercmecído de sensibilidad.

El «yasmo» de la Exposición fueroa tendmciés como Ias de

Bonnin. Y lo que nosotros salvamós, sin embargo, por en-

contrarse más en él centro de nuestra época, son los trabajos
de Rafael'Esmmy, Jmé lláaria Fábxagss, Luis Lléó, Federico

Lloveras; Ceferino Olwé—'con todos los repams que nos des.

piertan sa destreza' y su Procedimiento=, Alfonso Figueroa
—sá eue singulaxm npunun, ftNcos",gráciles—, álgano de Jsi
vier G6mm Acebo, lés de Wyaít Héywax«L María Mira, Ma-

xfa Ih«m, madaxaé Lécouxr, Erirlqué Suáñu, L. de Tourne.

mira, Gáiüermo Vargas, Vicente Viia y la gran aponación a

mte c«ununea de Pedm Vilanoig.
Maáual Beneéíto' nos brinda un Retrato di. Jubju, mucho

máz conridersble desde 'él' yuáto de Is apariencia que del

dé Te consistencia necesaxúx Pihx Banara celebra una Ex-

yséíción de liemos ménoqtues; José Amat, ea Vüches, es el

hombm ea posesión de tna manera ~8s, iáxsligmte«
qae n~ abandonar algana vez para demostraruos que
en esencia no está deteñnhrada. aólimerite por 'él oécio. Ano

yo, el oeraprista, al lado de la encajera Josefa Vilahur y del

nriniaturúítü 'P. Montójé, abre caminos a este axte con sa in-

teíigénté inquietud. sLa joveá escuela madrüega» fué un

«nnjuáto de obnw en el qae deetacaxon la nóbleza escultó.
rica de José Planes; la ínqaíeíüd, Reas de posibiüdades, de
Alvaió Delgado; las' menos segmas, pem esfonwlas, de Jua-
na Faure, José García Gáeñero y Miguel Pénu Aguüamt
la pe cualidad cada vsu más sóüda de Jmní Antóáfó Man-

íes, a quien recomendamos tire yor la biñda una preocuya.
eión como quúaica que bsy ea su pinnnat 'él naeimiénto de

Antonio Lago«Lüís Garcfa Ochoa, páblo' 'pálazuólo y el es-

caltnf 'Carlos Fexxeíxa, y esa pxeocupaeión~ de ez-

fuenm y dudas de' Padm Bueno.

La ñneíia debé xagistmr hunediatémente 'loe csífám«mes de

Joáé Negué, Artesanía, Maxóéüno Santa Maria, Jmiqain Ta-

dela Perales, Lss Tmnbas reales' de Pobiéh xestauwdas yut

Harén Gistro Cüeé y J. Csnitaréé, con uáa mano índudá-

ble, pem detsñninmlo plásticamente por ytfncííüés pictóri-
eos qum 'en nuestm coaceytoi debe 'deyaüü hondamente.

Myüel Sriam nos intinesó en su muestra de Cano, porqna

cs un arthta que, vinculado a la' Snea me«ha de lo catalán,
lucha por conqaistar la vida con un teno y«ásonál indudable.

Vinieron luego obtas dó Gennam Díní«Expmíeión de Arte

Taisrino, de Zaragoza, en Publitecsa, y... él Sélóri 'de Otóáo.

Eéíe cenanum, naugurado el y de díóíéühzé dai lpúg, ba

rido el peor dc lo peor. Dóloroaüáent«x eúuúló so axámda,

ye oeuriéman eu nuestra ida artúitica hé critíeas ea yjfori»,
y las ápaestss fatidistas. El' XIX Sal6ñ da' Qtoíié dé esté sSo

de)ó chica toda conjeturé 'natuxaL Creen«ce qué- sus' «ngnáú
zadórés deben de preocuymm un poco más de su toso que
de su exúmmcia. Puesto que ni Munoz Degrain puede iatere-

sar retrospectivamente a nadie que piense pintar eu nuestro

tiempo, referido a patrones mucho más singulares, ní la in-

olvidable sala dedicada a D. Mariano Benüiure produce frío o

calor. Destaquemos deí gran naufragio los nombres de Fer-

nando Briones, por su Casa rosa; Agustía Redoadels, María

Mira, Guiüeñno Vargas, la posibilidad de José Luis Ferrer,

Pierre Schild, José Ubiets, Geñnán Calvo, José Nogales,
Ceferino Olivé, Menina Correia, Juan Fragoso, Pilar Calvo

y Luis PIanm«en.atenci6n a su intérés.

Continhmtíos mndandó los ceñámenes de Sebna G. Marz-

ehalL José Frsacés, Bnriqae Segura, Carlos Casado, Alonso

Rocbi, Angel Albóáiga... Hasta Segar a la primera muestra

de Agustín Redondela, en la qae eaeontrmnoz un tono, un

acento personal y una gran preoaayación. Redondela debe

madumr sa úücial empeíio¡ y conservando la frescura, el

gozo con que sus mejores cosas pares«m .pintádas, áo incurrir

ni én lé literario ni en lo estsmpféáco.

Sigaiemn obras de José Casteüs, iManuel Rxdond«oú Cabra

ra Csnhí, Angel Garaviü«x Uáa exbibicfón decorativn dc J«né

Lapayese e hijo. La colectiva titulada «Artistas espanolm e

ingluies», celebrada en el Irisrituto Británico, en cuya hete-

rogeneidt F destacsb«m los nombies de Ántonio Gómez Cano.
Pedro Bueáo, Germán Calvo, Juán Antonio Moiales., Pedto

Vihuxoig, Joaqufn García—c«m un curi«nsimo y vigomso re-

trete—, y Rf pi«aros, de Antonio Sánchea, obra piatada poz
un asuneur en quise se anunáa una pasión yor la pintura
que quisiársmos vex' madumr.

Ia colectiva que Educación y Descanso viene celebrando
dc agsionados, sepam la anterióx Exyosici6ñ de Ia de. Jeaée
Lorano. Destaca hunediatameam la de «Ane aligiosox. ce-

lebrada an el Retim, magafóéo conjsuito para ejemplazhax
ese arte xelíjtíoso, con poca fc y mucha sensiblería, que
tantos estragos hacé por shí El XXVHI Salón de. Humoris
tas llega en segafiüla con yocss novedédm. Lm cenám«mes
üe Mmuél Roméro, Boísa Moreno, el colecrivo da Publi-
tecsa.. Hasta llegar a otm címj«táto titalado »Facetas, del
ane moderno eépaíiobe

Dé él xeooühumu el risí«afee áíodxgííe«u y el dibujo de

Joaquin Sunyer, perteneciente a Daniél Vázcyun Dfaz, dc
ennn todo el conjunto presentado yor este plástico. El buen

gasto, la problemática pictórica, la yreocapación aún ua ma.

durá de Escassi. El gran camino de Pedro Mozos apuntado
ea Jíajeres ea nn interior, cuadro .coasiderable de este ar-

tista yor ei que se libera de esa dimeusi6n de tayiz que

siemyre é éetvsmóé en su obra conoció«x Una namrahna
maerta y aá paisaje urbano.de Chichano Grijój. Ls gmn

personalidad' éicalt6rica de Rafael Smm, interesantúúmo en

su. Jfocete y .ea su Desnudo. Ese mundo embñonario y car-

gnilo de sugexénehm de Joaqufn. Laa Sores y el Peñaje de

'Vítor Merfa Cerezo. El tanteo vigomso de Manuél Jaén.
.T la aparición pujante y muy 4ürinta de tres jóxeáes anis.

uwt 'Círüo Meninas Novillo, Gxegorió dal Dime y 'Molina

Sánbhux«con quienes«desde este, certamen, es preciso contar

yara M crfrica atención.

L' Góméz GB y Jesús Untarbe no conquistan, desde aues=

tro yuute da vísíx«otm derecho que el de ia xeseíia. Sia .em-

bargo, Potcar, el yMstico valsar«ano de qaien ban snanáido
y anancsn gran caaridad de pmsonsüdadeé pistóricss espa-

nolas más jóveaes, expuso ea Macmxáá una muestra muy

completü, acta«üédom de sa péxmnélidád. No ács yuede
gastar su: manan. Creemos, naturalmente. que su modó

ver ln nata«afma sei ha esperado' en el acontecer yxctóriéa
mnémml. Paró, sm embargo, es pxeeiso xeconocer Ia surca«

ticfdag de uaa yíámra honesta, dhecté, tocada' dé una éipea
tacubñida«f~ en la qüe Poréín pone to«lo su aliea-

ué y sn zentfiirientu de pintor. Por«curia, Fesifvofa'; Oóóíorrá;
Olivos. «fresales y Rcirarós, fáéioií sas tnádadut' 'üírisliéis
más hnpoxtautes.
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TERCER SALON DE LOS ONCE

„*y \i

.OTRAS EXPOSICIONES

Es(e Silon eu eI'qrig 'se heuniéron alias 'de Séigna,"JCftbaz
'

llero,. Dampiene, "gürsé, cGóniélüh' 'éSforbad.'zhfórlilóéüi 'Ríózath-'"

pasás a Jnqtétra. "crókicá fatáfüíénote éomjí' áhuéJ éús que los

cíeíjóé aitíótfcos éspznoles' piü(íérón 'cóátéjbpiar'évt' toda su

mayfiütucd "lé 'gsrándeza 'de 'Jefe Gütieriez oqoÍéna.' Kl mterés

de este plástico. no excluye rl de sus compsgeros, natural-

ménte; pero Iá dimértsion' ile sns ó(5vinaéisnéé nn sólo aIec-

cionsn a la de 1os díóz restantes, sino qao réluce fátahaen-

ie su 'signigcsción. 'EI Solani' de Ia ggura negra Laz chicas,

fié' fá Clóádm', 'dé laá Lópandeioz, de áfojer y iriániqóféz, de'

yarte de su Deznsrfo y de Bgsfzkáf dé yiéhío, yor bjerityio,
rs ya eterno. Y si contemplado en cuadros aislados re~ulta

interesante en extremo, en este, homenaje hiibo qne ymcla-
marlo colosal

De José Cübóllero nos interesé más su enorme inquietud

que la 'caRdsrl de su róundo pictóriéo. Jyn él, ló attiegéBo vs

el gra6smo, pero no, en nuestto concepto, el modó de com-

prentier 'los rnórivos yropuesms al pintor. Pecan mucho de

estampa laá obrás de este arrista. Que por jntéHEente, por

siéíesíjado se'desyfeeeupa como no debtera 'ds haeérló dg Ia

densíHíid' 'de' m calídgdj

Bsiaíííéréó sé nos presentó sueltó, sugerente, pero No pio.
fundo: Lo mismo qne en sus obras. Mazsá. Gonzáles More.

no. sin eótar ptóbabletnente a sa altura, dió' muestra dé sll

bitenü coridicion dó escuhoi'. Juan Aatonio Moralés nos inr

terezé, stjbre todo, en su 'Bodégén y en su 'Dezjutdó; que nos

parecen las 'oóras doüde Ia gréáédad pimóriéa dé este plás-
tico se ramonea más plenanieníei Si parp nosotros pilttaz es

cómprénd&¡vBuyendo' íntúnidad 'y amar por lás cosas, Jóa-

qnín Véquezygüóz réóúlta', a pesar'de su sensibiliíhíd y de sus

'
. tr"

inteacionmt' todo 'lo" zorijzario. 'Es' ef cálculo; h preécupación
intelóctúal, ana éécéz 'ffüildád' áóbre to8o otro valor. Creemos

qne'el érRsts necesita eritzógárüe más. a Ia hoia de descifrar

Ios camlales vivos. Como lo hace, per ejemplo, Eduardó' Vi-

cente: uno de nuestros pintores mlís conseguidos, dentro de

sus límites. de su msnéitq 'de sú 'persóriafídadf Rafael Zaba.

lata madura sin yrisa, pero ..in demasiaiio progreso en esta

ocatáóri, un camina en él que creemos lo' mejor—poz var des-

glotiüdas y aproveóhadhs las mgóencias—''su' Fáíth e. srp' Angel
Fetzláriuh juega, siente o niadura óscuItutaé Rénas 'líe una

personalidad inconfundible, deraostrando Ití rjqueza de su

sentidó de lo eicáltóríco.

FRANCISCO LOZANO (Eszu,o)

La pintura de Francmco I;ozono es, antes que nada, grata,

dceorstiva, sensual, acariciarte. Sin enfbargo. dettés de estés

subvalores suele encontrarse siempm en arte riiucha tiamyé
y mucho eartónr No ooun'e asf aquí. Estamw arte los resnli

tades venladeros'de' un pintor, qne ym haber nacido en Le-

vante, y deriva, en nuestra concepto, 'deoiós cosas más ánas

y limpias de Joaquín Sotolls,'enriende 'la uanmaleza en el

qmcio de su esyectaculo, pero con gran iñtenádad' amorosa

y een rindudáble yasión. Su mírzdh, a yemz' dé'Ios' atHbn-
tos BeeoiatNos y esysutazulattn'.de sn obrü; és' Bmpib Y Fvani

cisco Lozano, que, sólo tiene pera 'tmaotrós' el peligro que ée

iieriva de' su facilidad dmcüptive', es uno"de los mtistaó más

interesases zle mantos nos víniemn 'dó ézó Levante tan prói
digo tr tan neetnítsdo de aris de-una briéaa gbpurácíónü

Menéndes Cháéón nos mostró sir 'írigénfó' 'siátétimdor' en

una Exposición celebrada en'Darrfb. A. Váldénri no agáffió
nada a su, manera en Itr Exposición correspondiente' de Cano.
Ei XXIM Salón de Fotografía y 'Pintura 'Airtiéfícü oé Món-'
taíia nos puso en dignh relación cim Iáó bzRózss' iYn 'llis altut
ras espanulzs. Y Antonto L': de hfontenegro celebró," a fiñMés
de enero, su Expoáícíón Femoral 'en syilchesí jisxnlelamenté a

la que hbo en Amigos dél iAzre, Félix'Jfériáéz:
"'

(Jhza.eztprientn en la CrilerieMtílir por el pintor

Bnnjómfn 'Pélenein

MARIA DROC Y PEDRO VILARROJG IBucrizozah

Conocimos a esta pintora yor sus acuarelas. en el $tdu(n

conespondiente. Recientemente nos ha puetáo, en contecto

con no muniio pictórico inteligente, sensible, lleno tje
ardimierito en lo cromático,que acredita sn ¡yemonahidathz
Tres caminas ha frecuentado María Droc y con Wigüal fot-

tuna: el de lcy paisajes, eJ ds los bodegones y el de la figu-
ra. En el yrixuer, la encontramos más auténtisa y segura en

su Paisaje gris, por alcanzar alli su ylasticidad, el rango

sutil de sus mejores cosas y más dimensión que en otros

pai ejes. Ko el segundo, la preferimos cuando los objetos y

las cosas no sólo se preocupan de luch 6namente su gaona.

mía decorativa, sino cuando pretenden,cobrar una dimensión

iuperial, qae debe profundizar con su trabajo Mana Dmc.

Creernos honradamenté que en el terreno de la ggora se en.

cuentra inmatura esta artista. La cual inicia un buen. camino

coa ls cabeza del escultor Martina Correia.' Ya qnzv como

en síts yaisajea y, en sus bodegones, sobrántlola toque decora.

tivo, sentido de M estílbacíón y eficacia líric, debe yreasu.

paras por madurar lo hasta ahora conquistado por ella, en,

Io,que respecta a. robustm de materia y dhaensián esyeciaj'.
Pedro Vjlatroig es para nssottos uno de lós mejores acaa-

relístás de la hora yresente. De mala eduéación plástica; va

poco a poco deyurando sus yrincipios. hmas.,csnseguiz re'

sulmdos como los de Le Coste/loor nevotfa, fYáezo en ér..Dei

hesa, Puente del Conéííffo y Ef hfaanrzoiezr para. seáalár ab'

gunas de las mejores cosas de su actual Exymfeíóni La faeiü

lidad de este artista le Reve a resiiltados qtie, aunque rio

nos„gusten,, se nos imponen yor su realización y-.prócéfíímien.
to. Sientlo yrecisamente en el procedimiento, en la reathta-

ción y en Ia facilidad que le acredita. donde'nene qne timar

cuidarlo este pimor castellano. con ei ón' de que M mano mv

reemplace el lugaz de una sensibilidad, tan acreditada, cuan-

do en sus mejores cosas Pedro, Vilarrtág ijtga a definir la
acuazela con yródigioiui exactitud.

Pedro Vilarroig, que ha supuesto, de nuevo con Jtésriz
Dróe 'un instante interesante de nuestra vida,.arriatlca, baca

muy bién en ttabajar sobre natartdezas itsn distsntm del tono'

íjeóeral de su 'paleta como la gallegé, y, vasqónggda. No .sólo

para cohsFguft acuarelas como Comóarro, sino yaro stensi.
bíRzár su procedjmientit, y segmr pot el cambio positivo,
cfarfsíimo, apuntado por nosotmz sl sultiqyar istmo, estupenda:
éoridimón ge acuézelista.
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do el cuadro no sea la nois cromática de buen gusto, Y c<u<n.

do la pequenez de los lienzos no jmtifique la escasa con.

quisia llevada a cabo por Vaquero en lo real.

Seria .Injusto decir qae la pinmxa de este plástico no tiene

interés, como 'la de quienes, horros dc sensibüidad y talento.

soqo son manos trabajadoras en direcciones varias. Pero tiene

quc pretendü mucho más que lo que hasta ahora ba preten.

dido en su quehacer, Tiene que salir de na tono ensayistico

y enfrentamos con on camino que pueda hablar de singula-

ridad, yero mslisinia. La Expozjción a que nos referimos pa-

rece un conjunto; si no de bocetoá, de pequcnos proyectos, sc.

gistxsdoü leyenients ysra desarroüar más tarde en sliama con

ia grandeza. Y hemos de esperar.

CUATRO MUESTILES

Kn primer legar, debe resenaxse. el fervar de Amora Lei:

reno, que Ia ba llevado, en los Amigos del Arte, a exponer, a

actualizar, en cieria manera la obra de su padre, Caxlos Lcz-

cano, aeompanada d» <lieci. éis óleos yersonaby, Inmediata-

mente< la Exposjción <le A. dc Cabanyes, en Macarrón, en la

que una destreza y una manera hacen todo, reemplazando a

la comprension profunda y a la sensibilidad desprovista de

ietorcidad. Més tsnlm llz crucijicado, de José Planes, expues-

to en el Museo do Arte ihfodemo, con d que triunfan lss vir-

tudes artesanas de este artista, en tarea que nosotross ysxriculü-

mente, nos,gusts menos que sus desnudos admirables. Estsmm,

sin embargo, ante un ejciuplo imaginero de consideración.

como acurre siemyre con toda lo zxüdo de manos de Planes. En

donde ao sólo lo eseultórjgo, sino le labor de policromfa, mues-

tran rango y dignidad. Y finabuente—o eemo final ile este pa<

réytesis—, la Exposición de Cnrtqles celebrada en la Asocia-

ción de Kseriteres y Artistas, con la yena y la gloria con que

desde háce muoho tiempo suelen hacerse esta clase de Ex-

posiciones.

Nos encootrames ante la mejor Exposición celebradá por

este artista. Eduardo Vicente, dentro de los liiuites de su ybx-
tura, ha llevado ésta a la máxima gloria fugada de la expre-

sión. MagniTico dibujante, no quiere que en sas cuadms el

dibujo realice lo que sólo es misión del calor y la materia.

Preocupado por el fiuir natural de las cosas, jamás preten.

dará que las misma<, en sus cua<kos, cuajen en evidencias

demasiado corpóreas. demasiado robustas, construida<, como

tópicamcnte se yáede decir. Ahora bien; pocas incitseiones

plásticas brindan un mundo tan pleno dentro de los limites dcl

artista, xepitainos, como la de Eduardo' Vicente. Pocas .sínte-

sis pictóiicas—

que en este caso, afortunadamente, no es agria,
ni recortada, ni acartonada, ni aburrida sinop is—nos rmnan-

san cn una jugosidad eomysrable a la de nuestro madrliefio.

Hásta el extremo, que no hay venerador de la fragancia del

mundo en auesrsa plástjca viva, como Eduardo Vicente. Sien-

<to esto, patjx nosotros, vittlxd nxayox.

Virtud mayor lograda con recursos elementales y sin em-

paque. Gran mfuerso, disuelto cn ademán plástico, que no

tiene que ver. demasiado ni con la elocuencia ni con la pre.

sunción. En ese sentido, jos amantes del :inay<mculfzmoí acon-

sejan decididos a Eíluanlo Vicente una maym mbustez ex-

presiva. Sin darse cuenta que la oleada llriéa en virtud de

la cual este pintoz,se expresa debe.cuidar de no destruirse al

expresarse, y sobre todo de su impetu naciente. Sin el que,

en d caso de que Eduardo Vicente aprovechase una seasación

en la memoria yara variar realizaciones, pessris den<t» de su

camino partfculü. ápexo' ocurre esto en su actual Exposición
de Bioseay ILn homogenidad a que Eduardo Vicente llega

por diferentes caminos puede üamaxse limifacióny

Nos alegra profundamente proclamar lo contrari. Eduardo

Vicente„ lo mismo desde el motivo tiezne que desde el arraba-

lero, popular, o grosor<ce, se eleva a una plenitud expresiva que

no por su apariencia resulta menos difieil de lograr. Cuando sc

tolera el gszrapateo sinxplista. no comyrendemos cómo no se

aplaudejx ls elinunación consciente ea plástica de un hombre

de sénájjxiiióhd extraordinaria. Para quien la unidad arástica

ne cumple su cometido en virtud de sus pocas palabras. Sino

JáyñQUIN VAQUERO (Unzco)

Aquí, aunque lá Exttoáición se anuncia como de,«30 peque.
f<os cuadrósv, no óe pasa aím del ensayo, del atisbo senüble.

Joaquxbx "Váquéio,' déáde basé mucho' uemyo< se encuentra en

esb<.soñó deádézla que toda yroféola puede resultar fójss, si
tvatn"dé anur<ciar una etapa eátúiil o una madurez. Nos mar-

ca <jza-esnñnó.en Jíá casa de \nadara, calle <fe DDiááo, Niéf<feh,
ybüuffófíi, <jue méé'.dfmehsionédo,

menjxs
seco a,jg bqrn.dot

sintetismo, .podrá convertirse en olé<x que ló'rephcsenté. cuan-

Rlgfb áxfljNKE Lg<SADAñ NUiqKZ. DK GKLIS, MARHTjüEE
VEZQUEZ Y JUAN CUILLERMO

Baxeéé <ncntira' que cinco pmtores tan distintos tenpm de-

fedás determinsntés tan parecidas; Teodoro Ríos, él hombre

que en su Exyoáfmón de Dardé sigae prufirfáádó los espec-

táculos sangrantes' a la evifiendáción honda de la netuxnle.

fiay Nunez L<nada y Núüeó, dz Celis, que :son siempre más

notables,' yor el documento que iévelan que pm la manéÍA
de lsef~elüló;„'. g,. eácenogmffico Msrtinez Vásquez, duaáó de

to<hjá '1<nlrceursás.„pero para quien una mridad,artfsticá que

regnét<x %uhn, 'eü 'ígqál 'a una que mfieja cuenca o Rondü,
y este, vacilante e mciezto,Juan Cuiüermo, mas suelto' y blazo

yor kxá yafsajee qae por ouos can>inos, pecan fuñdámental-

mente, pox ápaiáüéiaüüño¡ por fnaincerbfa<L por démqsixü
conzegtudgss. me<<ni ny logradas y yor un senfido como spm-'i'"

pstjtmdístfcoz dk su verdad, 'Siémpre lcs recomendaremcs

mée ihoñdúia, más piofimdidad; más agarran<e a aqueüo que

se.pinta, ñiás lealtad a la verdad del mubdo. Qáó; no es

nunca gamo lóa maneras de estos .cinco,pintores vpüeren,
sinO nréb Huyente, máa. cáudül<nh,, más ricas... ;y-menos ays.

rstoüa Bñ npereneial;

BENJAMITA PALENCIA (Ezvtxo)
í

Beáfágxfu l'sleneia; nuestro enorme pintor, cl bouibre a

quieá causa eezuunen pümero, después de la guerra, en. Jbz

Salones Macarrón, criticamos con la rigorosidad que su

talento. exige, ha triuniydxq Quien comenzo ensayando los

materiales de zus 'futuras ponstracclones; el artiüs que ha

desenvuelto el programa más Heno de inquietude y <lc isreocus

paciones plásticas ; el hombre que, estu<liando, uabajsndo.
viajando, 'ba áaltadó dé a<iáéüas iéalizaciones abstractas de

sus comienzos a estos Bodegones, a este Niño, a esta Jaóerne,
cfoéteüa. etcs bien' merece ál elogio encendido, sin llinites, Por

hzbü' 'demóstrado su gran personalidad de yintor. El certa-

men que hü <re<diáádo este artista le lxa liberado de preocupa-

ciones, im <íña superación bien 'dara. Cuando se es aspas de

evidbnciar en' ló yiél de las cosas lo que Palencia evidencia;
cuando se üega a conseguir tres 'interiores coma los suyos:
ruaiido sus estudios de psisajé le llevan ál mayü que lucia

cll '8<x certamen. y cusndé uns sugerencia francesa le conduce
al Da<<se<fe proúigfóso que éüe artista ha realüado, puede
ymchmsxze que Benjanún Faleáciá, después de la crisis que
evidenció' en la <Roma Exposición de Beüss Arte . se encuen-

tra en su mejor momento como pintor<
La calidad no enmascara yercepcieues incmupletas y enten-

dimientos yoco' madures, sitio que los prodama savia de so

condición esenciáiníóuxc pietérica. La yleüitud con que todo

está sentido en el certamen de este arriste nos olvida de cier-
tos moiaentss cmiosterescos, en retira<la dentro de la obra del

pintor. La armenia e las desmraoniás pictóriéas pretendidas
por. el plástico, reilundsn eo una eficacia sin precedentes en

nueséra pintura joven. Y todas estas virtudes, al sen<icio da
un. ibuen gasto de primexa categoría, nos yonen en contacto

con unidades 'aztistieas, donde lá vida se reálüa con yléniiud
de milagro< que cs lo que interesa. Y cn las que las conquis-
tas<iverificadas jior 'Benjamín pelenciá se remanszn con tina

fijeza aon una seguridad, con uns vobiistez en lo expresivo,
de gran,consfdeiación.

Los tanteos, los eztudi<m d saci'ificio que Ia óbra de Bent

jamfn.Palencia snyonex ha''llegado a ls reslidád que nos

apasiona.:Desde la' que Beajamin' Palencia, si sigue iáadu.
raudo ln, conqtriátñdo, üegavá a ser—

'

la prefecia es fácil—
'

algo,eneeyáionel.

EDUARDO VICENTE (Bioscxl

Biblioteca Nacional de España



cuando las pocas palabras con que Eduardo Vicente nos cuen-

ta sus conquistas vivas, se encaentran llenas de un lirumo

considerable, de una plenitud', mailwíshns y de uns dcsgali.

chada pero, eficaeféima intensión.

FRUTOS. SOLANA, GARCIA ZUíqlGA, CARRILLO;

ALONSO Y...

Félix de Frutos muesua en Dardo escultura y pintura.

Creemos que yor el camino eseultárico no va bien este artista,

que se limita a reproducir en meter'a de6nitiva la fisonomia

poco viva de una realidad cualquiera. Por el de la pintura

está muy perplejo. Pero haj una yosibilidad para continuar

y ensanchar sus liallazgos, y ésa. es la que marcan 'Casas de

Elanchove, Cemyina portuguesa y Pisos, por ejemplo!

Emilio Pena ha recogida en Estilo 15 aguafurrtes origi-

nales del admirado Solana¡ y austro litografias en honienaje

a un túlento que"en este género brillaba con idéntica: plenüud
a coino lo' ll&ó en el cuadro de' gran tamaño.

Pablo Garcia de Zúíiiga há expuesto cn la Asociación de Es-

critores y Artistas Espafiolea una pintura','di.lgada, que r~cuerda,

en su textura a ie de Cristóbál Rúir.. y que yeribneciendo a

un hombre de cincuenta y cinco anos. quc pinta ingenuamente,

con una seasibilidad y un buen,gusto indudables, marca su'

máximo interés Hrico en Tierra mojada, Siembra y barbccko

y Vista de Suntistcben.

Eürique G. Carri1ero, en Cano, y Herrero Alonso, en Vil.

ches, cultivan dos tendenciá, qtm síílo determinadas por prin.

cipios plásticos menos desagra<lables.' que lbs que lss informan,

cantarían y virtuarian el procedimiento! él esfueno, realiza-

dos iníítilmente, desde :nuestro punto dé vista, por estos pin-

tores. Más en él primer caso que en ci segundo, solo puede

liablársé dz las virtudes o ilefectos de un o6cio. No moviliza-

do,' diYümüafio por una concepción o entendinnento sensible

del muádo. Sirio por la reverencia servil a su aparencialidad.

El Salón Publiteesa celebra una Exposición de Obras dm

Arte Antiguo, interrumpida en su centro por los carteiea dcl

Concurso para la I Exposición de Cinematografía Naciénal.

JORGE LARCO (Anm Monmwo)

Esté pintor argentino, perteneciente a la veintena de artis.

tas interesantes destacados por Payró en sn Conocido liliro,
muceta un conjunto de acuarelas, donde fa sensibBidad vence

al procediiuiento. En Lsrco, como en los buenos pintotes, 'el

principio—buen gusto, pasión pcr los motivos, peneuación de

la realidad, inteligencia profunda de lo pintada—está antes

qne el medio expresiva, que Ía factura en este caso, digni6ca-
da como sólo es yosihle cuando manda el coucgpté, el enten.

dindento sensible, la personalidad dél pintor. En' consecuen-

cia, nos encontramos auté un pufisdo de acuarelas' díferentí-

simas, de aciertos muy varias, en las que queda patentizada ia

fiexibiTidad de quien sabe set distinto frente a la realidad

brasilena, a la realidad argentina o a la recién; descubierta para

su arte del Escorial

Jorge Lsrco no entiende la acumela como una fórmula, sino

como una manera espintuali dé la'que se púede 'echar fácil-

mente mano, cuando la vibración frente u la vida es fugaz
y honda. En este sentido, su trabajo tiene una frescura. una

lorátua, una gracia, que no yodria lucir cuando viniese deter-

minado por cí cálculo, yor la receta, por Ia prenieditada in-

tención. Madrid, por ejemylo, en Larco, es uir Madrid ardien-

te, encendido, visto por una naturaleza némendamente apa-

sionada. Que sabe ser elegante, aunque no frio, frente a la

naturaleza guadarramefia. Y «disponerse» siempre, eon una

gracia particularísima, frente al motivo que espiritualmente se

trate de descifrar. Con' gracilidad aérea, como pide el género.
Peró no dmprovista de una personal consfstencia' llena de in.

terés.

báare Chagalh Autorretrato

Ppr RJIMOiq íyOJtfEZ DE LA SERNA

No sé yor qné falta en miq bioxrafiae: alymccnadas en cl

diccionario de mi obra. lü de ese panadero alegre y admi-

raIile del Airé qtte se llénia' Márcos ChügalI.

Quizás creía haberla hecho. qtdvás espetaba mejores ilías

para hacerla. quizás cbntaba con su benevolente rostro. siem-

pre ajeno al requerimiento.
Me decia a mí mismo; zfü le importa ni se impaciente. Lo

conmco bisa.»

Es el pianista alegre de la bofte rusa—encendida en la no-

che de aqui y de allá—, que también canta y hasta baila ese

baile de ponerse y quitarse las botas largas, sin sentarse en

cl escalón del aire, en cuclillas. estiradas lnirntras diua la
oontradsnza.

Chagail ha tenido amor sl arte. pero ninguna prisa, y ha
mantenirlo su dichoso hogar a través dv. todas las peripecisv.
con su mujer y su hija siempre a su vera.

Pelo crespo y rizadillo con melena qae no se slicae en' el
vuelo de sus tufos. pinceles en ráfagas y pinta sus cuadros
verticales conio si fuesen techo planeantes y plafonarios. No
se coloca frente a un lienzo vertical, sino ante un lienzo eo.

locado en alto, como si pintase la tela de la cometa esta.

cionsda en vuelo.

Desde el confuso amanecer de las nuevas maneras del Arte,
después de abandonar sus cansadas formas. figura en su. pre-

cursión este ser de octubre raro, que frente a los Játtties—las
fieras—

es el cltacal de la pintura moderna. el chacal eorde.

ril. pero el chacal conio superación.
La historia de Cbagall es breve. Nace ál comenzar. ei últi.

mo decenio del mc, en Vitebsh, pequeíio pueblo de la Rusia

blanca. donde su padre es el «Sacrificador» de la sinagoga,
el que mata los animales comestibles como sin matarlas, como

bula para su criment espectáculo cue le impresiona mucho

y le hará ver en su vida de niYío, y después en su vida de pin-
tcy, vacas que ascíenden al cielo, como si el 'cuchillo las li-

berase y les diera oportunidad para la evasión. Domo era tra-

dicional vae oficio en la femiliai se acuerda de habed visto en

los patios de casa de su abuelo «pieles suspenilidas de la

cuerda, como la ropa blanca pumta s secara

El día del gran perdón es el que más entusiasma eu vida, y

salta de tejado en tejado, como sonambúlico. en la absoluaión.

Esa época de su ninez, viendo pasar caravanas de mendi-

gos, fiéstas de tornaboda, reuniones de ancianos 'barbudos;

«que todos parecen santos». ve lc qnc se superpondtá a lo

que' vaya 'pintando.
Ún diputado de la Duma se interesa por su arte y lügra.

que vaya a París.'ailbñde Regó. en ly10. veinteanero, enanm=
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rénápse del andlíentc pie<úrico dc gran exposjdón que hay
en flarfs.

Sorprende su pintura de pañuelos, de tapaderas de cofres

de nmdézé, 'de iconostséios msos, todo <lcsprendido de sn cen-

tro, como si las aleluyas volasen recorl,»das.

El realismo europeo le desespera. y nm adruite ni al natu-

ralista ni al abstracto. Kl hace otra cosa: riel incsperatlismo»,
algo asi como la resurrección de todo en una anticipación
del día,dc, la Resurrección, pues, comó éuperando a su padre
uel sacriíícadqr», él sahé <ole ámere lo <iue se pinta, y lo da

ya én áscensión. para que viva de nn moda inmortal, en la

Mvhación déñnitivá.

Apoilinahe, el gran comprcndedor, ve su pintura y excla-

ma< u Sobrenatural!»

Chagall cuan<a en la histozia de su vida, qus al día si-

guísfttn Apoílínj<íre je <escribió, una cszla entusiasta y le,en.
vió <ledicado' qtr póeum éRolsége».

En 1914 va a Bqrjiu, expone áAi Su casdros y le nombran

inñuyente 'nufneió.<mo 'en el expreéioniéuto. 'ChagáR zenuncia

y se .diriñe 'á Ru@a,' dónde se casa con Ralla, que era su pro.

metida desde los scü sí<os. El ha dicho de su mujer despnés:
»Toñs' üeérida de' blanco o totla vestiga da negro, sobrevola-

lia hacía mucho tiempo a traves de mis lienzas, guiando mi

artu Yo no acabo ni un cuadro ni un grabado sin pedirle
su sí o su no.» (Pronto aparece su hija. Ida.)

ChsgaR zeabzu en 1919 las pintp<as muralm <lel Teatro

Yadish, de hloscú¡ pero, dczp<és nota que Rusia no le nece-

süa ni le acaba de cómprendei, y 'vuelve a Parí<ñ establecién-

dose állí degóitívapterite¡ l%22<

No queria vey 'la' destruncíón' de la ingenuidad religiosa de

la áida, que es lo que menos <nercce morir de lo que muere,

y se dedica a dar limosnan a lss casas, a los animales y a las

personas, regalándolas su puro azul y los más .exquisitos he-

lados de nieve.

La hij«es ya-una niña preciosa y gallarda, que publican

desnuíía,jas revistas, de Arte. Están orgullosos los padres dc

u' suecia hechó verdad, como ouos sueños nmos esparcidos
por el mundó son la b»Ala hija de Küprin y la bella hija dc

<:haliapine.
Por entonces le conozco yo y le veo pintando apariciones

en su casa, donde la cocina vive en los cuadros, coo sus azm

lejox, sus hules y sn aporeeianxda candidez. <EÍ nlisticismo co-

loreado de Chagall, como lo ha 'issiñcado Maurice Raynal,
prospera lejos de todo profe»ionalismo.»

I.os críticos,' sm embargo, no han pronuncia<lo' respecto s

e1 y su arte la palabra asiático. cuando se cáéla en sn obra

un vientedllo o sen<íceffo, que le viene de alli lejos, do<ule

ya estaba en los papeles chinos Aceites de nehliná, represen-

tado por seres y sombras de árbolrc y cigüeñas tan Aotantes

como los de Chágall, y también si se miran los óiombos y 1<b

tapices de eéda y las esleriRas colgante, observaremocs esos

seres y esas casas y mos puentes, nlados sin alas, todos en

süzpenéión extrañ<a.

Raissa Mazitain. en su imeresante estudio ssbre Chsgall.
dice a propó ito de' esos seres quc son como ludiones Ao-

tantes< »Lñ pasan tan msl squi abajo que siempre están

en él aire, en las nubes.»

En suz vacas blancas, de nurada sslüa. sentadas rn la sce.

ra, mté tambíéz< la devoción a»iéliea por la vaca.

Circos, casas de n<sd<rz, enamorados quc se besan como

los peces en las peceras, ramos dr Aorcz con parejas <neon-

di<lés entre sus rosas, todo estí< pintado con notas de acor-

deón, cmno si fnese uoo de eso» tocadores locos o que se pa-
sean solos por las calles, subiendo y bajando sn instntmento.
haciéndo zelémpagos ron él.

No sc le preguntaba cuándo babia visto aquello ni qt<é
»igni6caba. pues se veía claramen<e lo <iue fué. qué itine<a-
zio o qué éxodo representahs, qué melancolica disipación
<noría 'en la in<agen, qué alegría casera traducía el <non<cnto

cn que el morrero había onadé más akgremeute.
Todo se mezclaba en él: elementos de vidrie<he de ca<e-

dral escapados a su en<plome; caballas blancos puestos dh

lnanos. y en las manos el 'árbol de Noel de su tú<zonal equina :

vio1inistss dé los e»n<inca llevados a la gloria: coronas a las

que <6»ron nn pumapié' Iss losas; snin<alm <le fábula scu<sü.

do como seres humanos, elegidos muy bien los colores paza

todas esas co as como por un untorero optimista.
Mientras oía y sonreia pintaba un cuadro.

A su alrededor soplaban lss coqueterías efínleras de la vida.

y él, entretanto< las elevaba y ponia por enqjma de las csbe-

zae-de Chorlito; sus cuadros aviánicos zemontándo los teja-

dos, como velas de desvazio arrancadas por el viento de la

inspiración al barco vsra<io.

No daba explicaciones; mostraba el lienzo levantado por

el ciclón, conducido sl Paraiso por su propia impnlso, por

su áermnodelismo bien logrado,
Krsn reliquias de sueños, dc recuerdos vagomsos, de pcn-

mmientos mientras había estado solo sentado en las plazas
desoladas dc la vida, en los rincones más solitarios dc Los

lardmes puhbeos.

Chagall, en <uedio del cubismo, era el hotnbre bueno. el

amigable componedor, el testigo en el jnicio de.coámT<aciónu
—

lfjae llamen a Chagsll!
— lljhe venga Chagall!
Cirico era otro buen t<-tigo, pero era más riguroso, menos

condescendiente, hombre de pocos amigos, sobrio y mtando

en su decir, y que pareciendo ir a arreglar la cuestión re-

»ultaba que, poseído por la ira de su gran pmeza de precur-

sor, la enconaba cn de6nitiva.

Sólo Chsgall dulciiicsoa la, polémica y lograba una conse-

cuencia Ael entre los doc credos én' disputa, enlazando sus

iniciaLes en un vaso de Aoie<ñ

Cuando aparecia en las tettulias de los pisos altas con su

comprensiva mnjez de ojos ardientes, babia un sosiego cier-

to y se encalmaba la posibilidad del nuevo arte.

A través de nuestras diferencias de lengua y de naciona.

lidsd nos entendíamos perfecuunente.
Asi habíu pasado en París,.asf hubievü pasado en Rusia o

Italia, asi pasaba en Madrid cuando se sentó a mi vera en

las noches de Pombo.

Todos vefnú qne Chsgsll'nra una clave z»gura, un punto

de conciencia de todos,

Ahí esiaba' él, con su bli<sa <le monaguiljo del arte, con

su melena crespa y rizada—como ondolada en pequepas ani-

lladuras por un viento áraóe—., junto a los potes llénos dé

pinceles, como espigas Aorecienles de ame, mezclando' colores

en sn gran paleta y pintando enunciaciones de la realida<l,

<luen<lccillos humanos, animales domésticos con ojos de per-

sonas. érboles o ramos de Aozes en nidos de enamorados.

Todo marchaba. ya byen 'después tle tan larga 'lucha; <mnn

do <le nuevo, en una mistua vid<ñ .en un <m»clo desón@, án-
lec <le qne hubiera Regado el triunfo. que ya venia con aus

brazadas de laurel, una segunda gnerra aparecM< y cubrió él.
cielo dc' más negruras que nunca.

Chsgall pudo ganar, puz suetle, la otra ribera, y en Nueva

York, desde entonces, hace exposiciones y monta dé nám<u
su óaffer Aleko, en ei que árlloles; i»has y mujeres tienen

tonalidades violetas y 'los naipes populares se casen a los

vestidós y zon condecoración de la Naturaleza.

ChzgaR sólo siente no poder ir a aquel cementerio de 'eu

aldea—del que uno de sas mejores cuadros es recuerdo pe-

renne—, donde pariodicamente o&écfa s sa madre su übáa y

su obra.

pinta Cristos y ííngeles—ángelec de dos eoióies; algunos
con alas rojo y gualda, como la bandera española-.—, y tam-

bién pinta ciudades incendiadas. »obr« las qne esté Dios y

sus áogeles, pues d Supremo Hacedor quiere dejar. su rss.

ponssbi1idad a los 'áónthres, sin sliandonér por eso a los au-

pezvivienles y a los arrepeotidoü Kn uno de sus Cri»tos ha

querido repremntar M único que ba compadecido ú lss jn-
dios perseguidos, y en el cuadro que representa el deseén.

'

dimiento de la Cnm hay un discípulo', caz<e Ibs que ayüdan a

posar en tierna al Senor, que tiene cübeza de pájam, como tná ze-

cneido de las golon<lricas j»iadosss y de lcs homhrm: inocentes.

ChsgaU ha llegada a su última <»tapa de ratequizsciárs mm-

virtiéndose en el iluminado, pero le salvará de toda démen-
cia el que seguirá sonriendo con la bondad osn quc lc he
visto sonreír siempre—como si uno«le los hehpf<úos lllfnix,
el del arpa, el, qne no sonde nunca, 'se lleriazn.<fb risa—„cén
onrisa» dcl mcampar. pues Ciiagali hn llorado nüídió

añción e<i sn ozatoii<i reservado y oscuro

b
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brinden demasiados objetos como íós pre-

llerites, de un indudaáe interés. Kn ellos

Juan José llega a la méta más aítü; logra-
da en su quehacer noble de artesano.

Hacienda que en Espmm esta clase de tra-

bajos posean el rango que derioa de la

presencia de esta colección.

1p
v

Coico Aguirre, el escultor asturiano que

pronto daré a conocer uná serie do acum

telas reveledoráu de unz seuíihllidad y uá

buen gusto poco corriehtes, viene z nuns-

tras columnas con unx cehezx situzdá eu

ei mejor camino .escultóricq contmnporá-

neo. Seríu pueriL huso»r ascendientes, pre-

friiendo zl szihdztle con todo auigo en

estas páginas, móstrer su recia y eduaúlx

personalidad. Capaz de llegar n lá gran-

deza por le síntesis robusta. Sin necesi-

dsd, en este cmo turhpuco, de retórica

spxtenciul y elocuencia barata, de lus qpe

le escúlture debe buri.

En eL taller

no sólo hay go-

zo, crumdo el

lienzo o ja

«ia d i a co-

'hmn ifefén.ti-
ra ofda. E»

día de jimia
iguamente
cuanrlo el arie-

sano' (pacíen-
cja hecha glo-
r i a, entrega
hcchri tan i a s

reces á6jcto)
consigue su

creadora reuli-
dad. Juan fo.
sé, uno de

nuestros arfe-

amm mejores,
acaba de conrdufr

„ead»u taUes modrileno
una colección de pra»uás de la que brinda-

,mos un,ejemplo. Con aÍegrur y con recato.

Ífin dar al quehacci más bnportancia que

hírquo'seúijeilóa de la presencfa fmprcsie-
-

müitq, de éstos enicrci qnogantcá, llenos
áé ~ciu, cano rintíédós por rmu dedi-

cricgü, ;-'
Nos 'üitu!esa traer al primer 'phmo de

nuestro CARTEL e»le esfuerzo silencioso,
coníÍanta, oerdaderamenie exiraordinerio.

No
*'

jáíy Exposiciones donde su nos

Le.nreterix no se etérnize on Despinu, en le plerib
tud drzmátfca de su escultura. si no es denrihx
cándo Le piel ímlegrqsn que la contiene, n1 oxtre-

mo que ea el busto de este artista »Indicado a

rnadéme Derain puedó ohservársé. La fatiga con

que lo inerte' va histor4ndo ol desaüoilá apnsio-
nado del escultor francéi, necesita expresarse con

la róhuéter. caracterfsticx da este plásfrco, hito

importante en la hístorix escuüórice contemporé.
nea dal vecino peí».,EI signo donde 'toda mc»L-

turn concluyo» iin coloselismo, sin gígentoneríz
propia de me»molí»tus, no puede ser más denso.

»Ni tnás énceüdído por is Luz eteme, on que ls

bscüBúrs quiere vimr.

R E'S U R'R E C C I O N D E

PABLQ PICASSQ

Concluída la dóminación nrizi en Frau"

ésa, el arte óiuo, el arte moderna, ha uuel-

io a la luche eon tanta o más fuerza que

en los momentos 'llarrmdos,dü óangrmz1ia.
Utesáer citas págtnás ltainoz dirigtáo.-.a Pa;:
6!o' Pécasso uriü carie Umur, de adndración

y' deé operas», plimteada como' se pua4
'o6»eiorri repasrmdo nueiira primera época,
de»ríe ün ori Uá. y no desde 'la podrid«o rje

enfiente; "dóiufe los 'tristes,' fos esÍérilcs,
4» ináfffes de 4s aries protestan en I.
mundo no digamos énfre riosotros—áe su

iesúnección; fin embarg», no 'podemós es-

tar ni pói" uú uurmento con los «antiguos»,
,con, lós "ó ce»paros»t cün 'iádos aquegos que

'no.hpn querido nun»a conuénceme do-quc
Pablo Ruiz- Picássa es el ese»eso plásiiéo»
máü bnprirleáte del sig4 xx., Y en este

'seáñáo mjrn»ü y rdmos de 'las perfpecias
que vrfttñiatriente le,han óérinido af genial
pirrtár.

La hbiórfa¡ énemtgos dá Ptcasso por

cernrzóri "y vsnedfoeridad manifi!eshrr
'

na

.puede tecttRcarse nt aun por,los'rielocuenc
íús 'frfátdricfsías»r Pablo Pica»m, suya acj
ilhld' plástica fallfá lla srfpnesio ell lst n»Ir

cha coriieniponfnea del 'arte, está ya en

'egá rion una firerea, con unu eotenifcidad,
con uirir óigenúia, quu no puede derribarse

por nuestra eicrmoclasiia conseruadores, tan

podrida y ian inaciual. Sólo nosotras,

q«fama oaloramos y hemes óálomdo cons-

tántemen!e lo que Pablo Picámo supone
en ef, decenir mifstico del mundo, pode-
mos deüoar, separamos, continuar sus ca-

minos;o tenerlos en cuan!a desde el nues-

bó. Pero no se admften protestas de an-

tiéuaUás. 1 resulta serio comiderár de

,obé forma 4» «protestihmr que la resu-

rméufón,de Pablo Pfcmso ha suscitado,
qnc proclmnando, sin adhesiones argsficm

atéis' y poco inteligeriles, su »alegoría de

pintor.

MAGNIFICA OBRA

DE UN ARTESANO

Mánuel Hughé, el éxtraórdinarió es-

cultor catalán, no quiere tener pacien-
cia para 'llevar su desvelo' a expresrón
dáhnitive. Su sCentedore» es con»s-

e»encía de un vigor ten p»ipkante, que

no necesita debnirse plenamente pata

cantar su uütud. »Manóio», nombre

con que todos bm buenos eíiciorisdos et

arte conocen á este escultor. a quien
Rafael Benet acnbx de gedicsr un im-

portnute estudio. editado por le Libre-

r4 Aigos, sabe que les brasas prome-

ten les llamas. Y si la escuitórico es

llama petfectri en último extremo, ex

este ceso, humildemente, se nos mues-

tre en sauelle otra realidad.

Manuel Hughhl s<bntndótb.
'

EN LA MUERTE

DE g MANQLQ á

Sé4 en lu :Prensri.'catahmu. »e,ha dado

el relieóé necesario a 'lá imuñrte !duí es-

culiói »Menólorc Es'ames liariosr dé' rfru,
en frmtrfóp de la llpfca ingrabhrrh eijwno-
iu para con sus oir4res, cterios»eépañoíus
callen cínlcamenter y hfanacl 'Hlig+é hüya

desaparecidó de entre no»ótios, coé tanto

silencio, con tanúr imiiferencia, con tanta

incomprensión. eííáonoío», el ex!raárdma-

rio acuitar ca!rilán; uno de 'loó hoin6res

mm sensibles de la hida artística españo-

la, no sólo fue despreciada en áida áor

ta cretiniead hiypánar smo 'a üi liora' 'de

morir, cuarido cesó el manantial de in-

quietud que su perona y., su mbra supa-

nían. Cün razón se .nos aseguraba recicn-

teme»te que no hay mayór mfidaddad' que

la de los tontos.'.Para lós foriios, rrMunojó»
no Pasé de ser uná pos;bfltíad inriicmfa.
Para nmóbós, el niando de ms éstribtas

es uno dé' 'lós pocos mufrdós onginriles y

auténticos de cuantos se produjeran en

nuestro país. No está lejos el homenaje'que
su ó hra merece. A enhila» esperamos para

analizar como se merece fa iniejfgente'y
magüífica o6re del,c»cultas catalán.
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L A V I D A ;-'í R T I S T I C A

G VALIENTE
Por ANTONIO

apunten su flecha al blrmco de ías,ju-
mas, areníuanéo únícaméníé ei .nulos que

éstas poseen en la potenc acián dé, loio6ra.
La crffíca, más.qae eeífiué zentenéiado-

ra, rmiís qire Posición; de : juei i há de
tender. a realtzai. un féiúomrsó esjiiéiza;pa-
ra úalorar lé obra deh a íida. Peso.en.nin-

gán modo la critíaa debe limitarse a una

mera exposíéiórs aél -sféníjícadq. Qaíére
esto decir, pó r táníor que-eb orítfco ;ha ile
poner,de manifiesto en su;,trabajo' lados

aquéllas elementés- que fúíegrán la, obra
de arte, los:cualm han.de'lleéarsal coito-
cimiento del. lector medía. la éomprensíán
cíant de los ualores' que éan carácter ar-

trsíico a la o6ra. :rEs,, pues; nenesarío. d ri-

yfr la crítica en un sentida áfínnaííúa y

proyectar!e a',la',educac!6n, ufsual dél pú-
bfüo: La obra ya reafízada ee aompíé a do-

tando .al pifMico del eanoeimíentoífndfs-

pensa6(e Riaa m comprensión, íabik ósía

del crítico, tanto más neoesaría cyanto ma-

yor sea la yrefundfdad 'de la,misma, ya

que esa profunóídad postula uné aclaraeídn
para qhe,íe maní(ferie a fá iuperjicio.

MEDARD VERBURGCH

(SALA ARGOS)

Nuria llironé

i

Mhúéid Vérbiyg<h

Existe, ademós¡ iana. utysía respaijsalufi-
dad, inarei, que no! débega' itfpstddréeénéhin-
dor el..criliro prelénde',oiíeuíar~df lyiffíla
non,éus consejos. Címndo.'nstauiéqnxct. áe

corre et nésgo de mafojftar unixnálÓ~fgp-
cíomctán taniperamenlaí, o''dé"ríééi'é li5y-
sefo caiga,en el áycfo peor este' en Lba
éaátraéíccíán coé eL éentir ÍÉk ~liÁr.
Víéneme a las :m(eíIresu eí,iqútí~ü (fe

cierto .eseuffer qupí
'

.onfa en unaúudítíh-
ea.sala borceloneáa". rar dé.úangtíútifia',it
realísfass En tanííñ1ts+ an óiríf ijar ffcigr-

acit roba a segó(i' Ifr' o4iú"!néúeifblísí'tés

n

LUIS MARIA

GÜELL

(SALA GASPAR)

Hemos de confesar

q u e desconocfataos la
obra anterior de este

joven artista, a pesar de

que hace yp años que

v i en e exponiendo en

Barcelona.
iruir íúytü fzúéíí

Sénjuún

LA CRITICA DE AR1 E Y EL PUBLICO

sA tal saber¡ tal arte. A tal arte, tal critica.ii

'(Eugenio D'Ors.)

Saloo contadas y, naturalmente, inteligentes excepciones, fa crítica de nuestros
dfaá sigue', como, qriíaño, producíéedose en esa,espccfe de logemirquía que la. dis-

ñngujx Podrra ó pecharsé que sólo se escitbe pára solaz eóparcimíento de sus

curfíóádoráé, ya, que la maparía de las profesionales de las Bellas Artes casi niréco

acíeitan a.i(asustar el sfbÃirio inisíerio en qne el cn'ico enouefúe ms fiircies. Y.
no hablemos dél conffrmíq oficfonada con deseos de enterarse y que, auenturándose
como cazador furííúo en cl coto ceirado de la especulación crftica, encuenfra in-

sospechádo casggo a su desüredifdaá ámdía saliendo de' áu emprma apabúllado, con-

fuso y aburrida. Mas no se ctea yei esto que*semejante éxpeñencia le'lleúe a la
féfsf confepQn de su tgnonmeia o a atrí6ufr fala de competencia al' crítfcor antes

bien, /árísefstfánnénte, se engaña a sí mismo ádoptmrdo posturas de eíntelígente»
mfic kncíá.,

Setfala a este réspecto Euitenío D'Ors, sagaz e iránicmnente, qae se ha pro-
ducfdo an nuestros tiempos una eúolueíón en el modo da expresar ctertos moút-

ndentos carécteifstícos ante las o6nrs olést':cas, que sf hosta bien entrado nuestro

sigla amrxrsíían en cenar la mmw, ahuecéndola de forma qúe quedara en guisa
de ¡tabcuh por el que se miraba la obres se recuim ahora, tanto pot-.algunos,aaríítcos
como 'profesionéíes,'a eléoai' la diestra ante', lae cuadias untendó los dudas, 'pór laé
extrernírfades a ia úez que,se hace é'.inr léntmnénfe la mutfeca, en yAñufú',.como

de sopesar o de aprehenéé r inúisí6les úoídtnenes., Estas obseniacíanes,' trufdas a

colación como ejemplo de la úacuiéad que acompaña a cíer'a y por fothma'..escasa
crftíai, nos sugieren atias particulares actírades del píibltca sencillo, qéer no noé

oírallemlm a sítirar en el, tiempo nf en el esparto porque las sospéchamos comunes

a estas dos entidades, pero qu. eúidencían polmaríamente un estima6íe duéeo de
sa6er. Estas actitudes pueden obserúaise en los aistlaéíes de,gálerfas y museos

al oé-sales' deam6ular miranda los obras con eúrdente mace'ras de incoüipíénsión;
cn. ef rumoroso cuchicheo con que se comunican sas fdear y en. eí fndiíímala,fo
acercamiento e interés con que intentan escuchm las juicios que se aíreuetx-a far-
mnlar los más audaces o éntendedoies, fyñcíos eae íayf, casi siempre 'están in-

fluídoé por nirderfés qu- se apoyan eri úaíorm táctiles o psicologisías. 'P no nos

extsmdamos démastado acerca de los efe antes que concurren a' es'os lmypes, en

donde con aíres de dkzna mjicieneia declaran cn úox afía que titodo éé üiuy tníe-

resantes, s n qae se atieuan a puntaolizar qaé as lo que despfeda sa fn',aiése
Todas e'.'tas actitrrdeó son un clan expenente de hn man:ftesta +auaiqnéfa del

público profano —

y fiel que pretende no sexto—, pííhlico, a no dádái, deseoso
de mber cómo smtqr el yace estéyco que enciernr torta obra de arte, ya que en

sa ~taéf tmprepmacíón ala6a por costumbre preestablecida o .por tratarse de ar-

Halas coruagradm, sfn qee le sea dádo catar en las emocíones reserúaéas a los
hllct tdos.

Síí él gnrn pñ6fico en aualqufea aíras ácííufdades artísticas como el teefia¡
céie, etc., no recala, particularmente en estos espec'Ócufos, sus comeiltaríes en

úoz alhr en los,entreactos y salidas. es porque se. considenr en terreno mrb firme,
más seguro de sus conocimientos,y, por consíguíenfe, no teme que sa criífca corra

él' rfeígo de' caer en el iídícufo.i Laí reoíí'as y penqódfcos craúfitrriríim excelentes

pmkém pmu ejercer aná 'eficaz litbor onentadorar pero ya.hemos dicho que fa masa

dei'factores se aparto ábumdé de esa sección. 'El cinema, como tnedfo de dkuufyc-
ctóé e instrumento dr ensenanza, posee jncalculables pos.'bflfdadesr pero la idea
no les pareceió muy cómercíal a los prodóctores. Situado útf el ptñb!eñm, sálo
cab» éonffai en la capacidad del ciiííco

'

para lleúm' a feliz término esta labor
I édacayéu.

Qae rl ejercicio darla critica, .y no nos mfedmos sála, a la profesional,, o sea a

áyueífa qae tipárece impresa,, sino tmnbíén a la qúe sé aíreúe a expener eex cd'he-
dtari tcmrlquiera que. frecuenté ixposicionés museos u bfros cendcuíás aifístíáo;...
exige una sería preparafdón es' innegable. Cuando en-hr úída' ordinada oemos quó
ciertas actfúídades pritfeeronafar', por na decir casi todas, son tabú para los que no

pertenecen af gremfo, nó acertomas con la lógica o razón que 'arísfe a tanto, poli-
íonte paia pretender gobernar en la naúe deí arte. No es que seames partfdmíos
del azapaterü a tas zapatera, pero' coíncidimoü íam6iíén con Maiangoní en que para

camtüéndéi, paré déscóirei el'tupido uelo qoe énúuelúc'todá real(éacíón mtfstfca,
sc rim.'asfra und prepáracfén que. en níngíin caso sé íniprouísa. Eíé ría que eí seníi-

mfento emocfoimí o,mfétféo.que se experimenúr ante una obra de arte no presepon-

el s(ómínfo nt un gíaé conocimiento 'de los 'úalores foimafés,,porque.ése séritímicn'.o
está '.condfefona~o,a aspectos puramente «ircunstanciales' como aon ía sensibilidad

y difúcaéfón dé l sujeto. Si obras. plóst cas .consídprarjas hasta hace poco como

maesbmir s6lo precfsanmnfe por esós oalóres estéticas o emocionales, íal,como ocu-

tve con' el, Apolo, de Befúeéeure o el, Laoeonte,.nó'hübresen sido estos.fadas desd»

el punto, ilé piar de .las fonnm, seguirían gozando hoy dé ía superóaldrábión ar-
'

tística tric. sc. Ieí df6 án él parado. Sábie "todo an la obseroación exhéusttoa éel

Laoconré óm 'donde más eaAden!emeníe se ponen de maní(teste la dáfía de conjun-
ción tmííüÍa dé coníenldo y forma.

'

Porqué' no sqmós paíadiries dc una; exchutúa acgtad fynnalisfa pasa ualorar

hm oraacíanes artísttcm, decimos que no 6srsta eí qac algunos fnjeligentes crfticei

fácil imaginar la perplejidad a que esto

puede conducir,' máxime cuando los crf-

ticos, como en este caso, gozan de reco-

nocido prestigio, Este' hecho trae al pn'-
mer plano: de nuestro interés el problenür
de la ímparcialídéd del crítico frente a su

inclinación por cuálquíar particular tenden-
cia. Adoptar ocíftédes intramiyentes ante

una manent de senttr y expresarse qúe no

concuerde con imcstro ídeol esté.'ico es

una forma nogal úa de juzgar. Que la se-

rentdad y e!eéacíón del juicio han de su-

6ordinorse a reconocer como esencia de' su

senyr eí anhela de comprenéarqr conocer.,
es obúfo. «Señor, dame hoy mds conoci-

mientos dice a inodo de plegarta motí-

nal Ortega g Gasscí', tomándola de la lru
terahna hindú. Siendo es!o asi, podemos
afírmar por' scr ya harto conocida que

todo juicio medfatüado por la pasión,quédo
ínúaltdado en' 'su aspiración orfentadora.

t Y no es por uentum tmea de la érftica

orientar y eduúar? Por ser esto erario;

hay que conoenir en que élfícííméníe se

conseyutiá eye propósito, lfmúárááonos a

describir en las obnm plásticas su conte-

nido con sugerencias sentimentales, por

muy poéticas qae sean, o en senalar afa-
nosamente qué escúela o artista influyen
en íaé Íirreas de los, demás. t Qué'vraform
aitísócos raúéleremos en un cuadre, cuandá
a fa uista dé unas-opulentas masas arbó-

reas escríbamas qae nos traen al espírífu
la sennrcfón de cantos de aueciílas anída-

éus ért zus fton fosfdhdes) Bien está que se

intente educar ai públfcñ en esta, forma dé

excítavbe las .íiintltenqs; pera no liay que

ofoídár que en lás auras de éríe erdsten

ohoí pró blemasi que. reclaman atenta trcla-

racÍán.' .Sózlayarías. equivale a cántuñdir
el uaíor.de nna obra. de arte' con el üalor

de sa síynfficado, el espíritu con lo que

dasdeñosamen!e se ha conoenfdo en qllua-
mar la calfgrofía, aunque también la mr-

perualoracfán de ésta puede fnducir a

error, como les sucede a muchos profesio-
nales de la plóstica y la cdñca al, sobre-

estfmar la pfnceláda ancha, óéil y empas-

tada, coma úafor absoluto. Esta es otra

manera da úaloracfón a todas luces ex-

tdnseca a la o6m de Arte.

Paisajes, bodegones y Seres constituyen
la obra que presenta cite expmitor belga.
En sus lienzos sé revela la plemtud y.do-,
minio de una técnica prodigiosa, que" pro-
cede por dntesis para describimos vigo-
rosamente su íntima y amorosa interpreta-
ei6n de ia naturaleza, interpre'.éción que
se percibe a través de las nianiféstaciones
cromáticas que presiden el conjunto de sus

composiciones. Es particularmente ea los

paisajes donde la espontaneidad y agili-
dad de su factura dan dimensi6n y aoenro

a su quehacm artbtico. La solidez estruc-

tural no proviene tanto de las masas din-
tomadas como de la reíacióná acorde y
contraste tonal.

Si en los paisajes ao soslaya la apa-
rente especialidad y profundidad¡ no acca.

tece otro tanto en el concepto,que infor-
rna ia' tealizaci6n' de sus bodegones. En

éstos; sin abandonar un sentido decorati-
vista de buena ley. el artista no se inquie-
ta por ningún prablema de calidades ni
volúmenes; antes bién, nos ofrece la sen-

saci6a de una ingenuitíad que, evidente-

mente, proviene de lá' disposici6n en el
lienzo de las hguras representadas esto

es, de su composici6n, ya que en ella ob-
servamos que las.formas sensibles se han
subordinado a la forme inteligente que

dirige y da unidad a la obra' pero esta

preocupación intelectiva nunca corta el
vuelo de su fantasía, que se manifiesta rica

y espontánea tanto en fa elección de los
temas como en la elegante manere de des-
cnbftooslos.

Su pintma, pues, ée contempla grata-
tamente, sumiéndonos en dulce avocación

y deseo de remansar- el espíritu bajo 's
sombra de esos átbnlcs aludidos fugaz-
mente por su ágil pincel,
o en sus úores

exprese-
das c o n inmmcbttable
frescura.

Cuando en slgíin lien-
zo se deja llevar de la

influencia fmncme, sus

canceuoiones colorfs'ices
se objetivan en uo ex-

clusivo fin decorstivista

que contrasta desfavora-
lilemente con el concep-

to v visión persongl 'de
sus otrés obras -en lss

que ls naturaleza psé
seda por la sensitiva e

idbalizads imaginac. i 6 a

de! artistas queda dés-

poíada de sus atnbutos
teíies para convertine
en una creación del

pbitu.

Presenta en esta temporada una serie rle

paisajes catalanes y algunas marinas del
puerto barcelonés. La t6njca general de
su obra p'c'6rica la preside una atm6sfera

gris de extraardinaria limpjdet y lumino-

sidad; resuelta con estupenda gama y gran

siniplicidad de factura i err( esto se ía iasu
ficiente con ser ya bastante iii una de las
cosas. que más poderossmedte alientan en

su obia no fuese eí alto,'sentido compo-
sicioéíl con que están resueltas y que tan

planenteramente réclama la.'atención visual
del espectador. En ellas lá geometria de
lre fónnas equilibra y da simétrfa aí con-

junto, y asf poderaos db etvai c6mo cada
élemenlO repreaentadO den'rO de'Su 'índs'

peudenma guarda fntima'lreíáCión COh iéS
demás, comunicando al cúacro ese graitn
interés qüe'ofrece todá obre aúabada.

Como, los holandesés deiíirrépoca gran-

de, un Hobbema, un Ruysdaeli sin qúé'qoé
ello tratemos de filiarle'a'eéti esc o

al estilo de los citados maqstros, Luis
'

aí

rla Güeíl si!ús la llnuaaíeí'horizonté ent'.a
tércera parte nderior del 1ibmo, chnr lo

que el trozo de -naturaleza'-aprehnnrfufa
cobra giandfósjilnd qxpreiüa. Las fejnafas
de sus paisajes se'prerden',' llimita : a

el hoéirénte, fúndidns en,cré aérea per.'
pectivá en que la átm6sféia hace péider'
el contorno y fuimos de las cosas;.ímn-
diéñdolas en la délicadezá de sus: úgfas

perlfness y rosadas:

Deliberadamenté; el artista,i dotéiLo ke
una

'

fina 'sensibilidad peéticu, :iivrhuye plas-.
mar con viúoresos contrastes esa narura-

leza que. de tanto amarla, parece dolerie
tanto. La osnla exéltadsmente, pero en pns,

notas aparece siemrire la áordrna de' uba

pasión recog'da, callada, los celajes arríncs
se engarabimn en gestos,grendilocueútesily
sus áitiofes, en sus estábcos movimrentoi,

(Pase a la péy. S.s de cubierta.)
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SERVICIO FACILITADO

POR LIBRERIA C L A N

ARENAL, 18 — hLADRID,

'

i&JEVOS RETRATOS CQNTKMPORANKOS.—Rhzió» Gó-

nzz oz xh Szn»h.—Ed. Sudameücana. B. Aires.—6 8 arg.

integran este libro una recopilación de nuevas biografiss,
sque siguea a Retretes contemporáneos, y forman unz serie de

interesantes estudias psicológicas de que se vale el genial es-

critor español psm aclarar el panorama de nuestro tiempo.

iiJOSEiUlJ1lERRKZ SOLANA. Rhuiss Góvllsr. llz Lh Sita»h.—

Kd;iPpseídótc B. Aires.—20 2 arg.

Riunón Gómez de la Sarna, inioial evangelista de este extra-

'ño provocador Re rúzlidsdes que fué el gran pintor José Gu-

uéñez Solaña, su amigo y contertulio en las reuniones del eafé

Poillbo, sslpo atizar la confidencia.abrupta del artista y cosechó

nasas'. Iáeónieaé; que de un brochazo nos lo presenia de cuerpo

!'entero.

Uó libró vivar„certero e «inesjieraslo del inimitable Gó-

'rues. dé Ja Sénia.

',TODO. EN LLJKA.—Jonn Svxmnzcx.

Un libro magóíficamente preeentado, que contiene 200 ex-

traordinarios dibujoi de Steinbeck, el famoso dibujante humo-

Jrista consagrado por dos continentes y conocido del público
:espanol por haber colaborado en Ea rfmerraífodoro y en La

Codorniz, y haber dejado profundas huellas en la manera de

Íhacer de lh mayoria de nuestras dibujantes humoristas.

tPICASSO.—Ifoeznv Dzs»os.—Les editions Du Cheme.—Pa-

na, 1948

Compone esté libra un oiaro y breve estudio de ls abra del

jpintor más disentido de todas las época, debida a ls docu-

hnentada plmna del conocido crítico francés Robert Desnos,

tzcompsfiado dc 1ñ magníficos reproducciones s tosio color de

es últimüs o!iras.dél desconcertante pintor espanol.

INTURA EBphqtlOLA.—ARTURO SERRANO Piihrh —.. Kdr l'u-

turo. R Aires.=&,:$ arg.

Se uats de'un pertoro estudio históüco y críuoo de la pin-
ura españóié:;xumvés de todas sus épocas. Sé detiene el autor

]le un modo eábcciél en el ansqisis: de la profunda crisis de

»elotes que eüctedpq lss artes se hizo sentir durante el si-

glo xv»i, crisis.y,, ópacidad sólo hslvadas por Gaya, Tátnbiin

jse analiza en éh hbro la obra de cada plástico del siglo xvir,

en él se enquenttnn, acouipaíiando al texto, 70 reproducciones
e pintura yetRbújos:

IAMES ENSOR.— Phui. l'irsnús;—Kd. Byperion.—Pzrié, 198ñ

Extenso > documentado estudio biográñco y critico del de-

ominado Solana hoiosáéz, écomüanadó- de una completa bio-

rafía e ilustrado eon ttuméiosas. réprodhicciones en bueccgra-
ado y coloi de las obras"dé Jeines Ensor.

LIBRERLA BUiCBBOLZ PQNDRA EN FE-

ícHA PROXIMA A DISPosICION DEL- pUBLI-

Os LAS SIGJJIENTES. 'Ol!RjkS "ElíITADAS
OR PANTBEON BOOKSse DsK'-ÃURÜA YORK

OESIA

f'LIGHT INTO DARKNKSS.—'Rhi,én Bucmrso».

"

Lfbáéfih ja,égjfiáq@„yghíqñe apurasen compilados los versos

riel joven poeta canadiense. Hasta ahora, Rálph habfa publi-
cado variar antologías de poetas canadienses, pero acta vcz el

cubo escritor lanza su propia obra. Una ol>ra en que la forma

y él fonda se .conjugan al servicie de una extraordüíazia ima.-

ginación y de una íimca vivacidad. El volumen contiene 80 poe-

mas, entre los que están ínrfuídos áus «Epitalamios en tiempos
de guerrear Ei periódico Nms York Túnez ba diclio, comen-

isndo este libro: ««Auténueo poeta de encendida vocación...

El futuro dé este poeis de Cenada se nos ofrece realmente pro-

metedor.» La punna riáéíea de su lenguaje le ba granjeado
la admiración de cuantos mven y aman en inglés.

CRONAL.—Phue Cthuonr..—Englbh-.prench. edition.

Claudel, poeta y diplometieo, csnbajador de Francia en Chi-

na y en los Estados Unidós, hace mucho tiempo que ganó ls

atención del mundo entero. Cronel es una serie de poemas ca-

ractensticos en los que la" liturgia católica adquiere el rango

de lo vivo y emocionante. Kn este libro se incluyen, entre otros,

Firy oj The Croi y el majestuoso Mercking hong jor Chrurmes.

El critico Georges N! Sbuster, del Nem York' Times, hs escrito

a propósito de este liliro: «Bellísima edición. Este poeta cs

ei més universal y afortunado de los hombres... Claudrf puede,
oomo el Dante, apasionar y, conmover con su telogia palpitan-
ic. Preoismnente por esto. la obra de Claudel pertenece ya a

ls inesortsRdad.ss

PAGINAS DE DIARIO.—Anoaé Grox,—1939 1942. 8 2,00.

A propósito de este libro ha dicho Henri Gerarái aTados

sabemos lo que Gide y Valéry representan. Ellos son, sin duda,
la cima del espiritu francés de nuestras diss. Ni la miseria ni

la desdicha de la Patria han podido abatirles o debiTitar, su

pujanza. Este libro, escrita en los aíios de la humiRación de

Francia, tiene toda la grandma de la serenidád, toda la calma

de un ñlósofo que piensa más en el porvenir que en el atm-

mentado presente.s

EL EJERCITO DE LAS SOMBRAS, Crónica de hi Resistencia,
por J. Kxssnr..

Dicen de él sus editores que no se uata ni de un libto de

propaganda ni de un libro de ficeión. Es una narración de

estilo directo hecha por un protagonista de la Resistencia.

uUno de los libros niüs fuertes y tenibles de nuesuo tiempo»,
ha dicho cl Ne!» York Times.

SERVICIO FACILITADO

POR AFRODISIO AGUADO

101 CUADROS. 101 MAESTROS. 101 MUSEOS.—A. J, Omz-

vh.—Ed. por A. Aguado, 1945;-Precio, 130 pesetas.

Don Antonio J. Onieva, viajero infatigable y cültísuno en

la interpretación del arte pictórico, ba reconido, eétudiado y

catalhgado todos los Museos y Galerias de Europa, a través

de veinticinco años de labor inintenumpida. Esta actividad

extraordinaria le ha permitido escribir una obre como la pre-

seote, qu no tiene psrigual en fss ediciones eépsnolás dc Ané,
porque cada uno de los ous Iras reseñados reptesenta a su vez

un artista y un museo.

Pintura italiana, finneuca. hoiandeza, alemana y nórdica,
francesa, inglesa, lusitana > espafiola, queda catalogada con

un criterio selectivo de iadiitfable interés. i.os grabados son de

excelente calidad.

f;OYA.—l'ac»crsco Pom ri-.—Precio„35 pesetas!

Esta monografía. editada por Afrórñsio Aguado en el afio

l945, es de las mismas esractcristicas que El Prado, zoá 200

mejores ohres, y del mismo aator. Francisco Pompey.
El autor califica su olíra de «ensayo». Ks ló eieito que cum-

ple clara y lealmente su objetivo.de libio pma «el grath pú-
blico». Sus 105 grabados recogen lo niás sobresaliente de .la
obra total del genial aragonés.

LA MULTITUD.—Ghtmtoo.—Dibujos publicafios én la Pren-
sa de Madií<lj Ed. Al Aguado.—Preció. 12 pesetas.

Garrido es un <libujante que no le tiene roieilo a Ias nwhi-

tudes, Con una cuartilla, un lápn y paciencia es capaz hasta de

refiejar una manriestaensn de 20.000 ciudadanos, uno a une y
sin dejsme a nadie. Da la sensación de que el brazo del anista
debe quedar agotado después de cada «dibujito»... 3Cómo es

posible tueter a tanta gente cn tan poco espacio?... Hombres
asi son los que necesita el Ayuntamiento de Madrid para resol-
vm el problema dc los uanvías..., ponemos por ejemplo...
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A la izquierda: sTru-

chas s, por Benjamín

Palencia

A la derecha: Uno

de los magníficos

aguafuertes de Sola-

na, que ha figurado

en la exposición de

Estilo

r
.

iRetraso','exyueseoi por' Gómez

Cano en su'fecfénte exlrósfción

de Bilbao

Busto del arquitecto portugués
rf+;

Peral'Réüffifro,,per él escultor

Suan Avaloü
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sDesnudos por Benjamín

Palencia

p4'

«Paisaje», por Francisco Lozano
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Une de loa paíraíss expuestos pni}Fran-
cisco LQRano.„en ello

Edúarde Vicente: <pueblo~

Cabañas expone.en Ma~rrón. Hs

aquí una de sus telas
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UN TEATRO PARA

PEOUEÑOS«BURGUESES

, Cvmdó 'Ia :repugnante cmrtnchería es.

piüiolu feb/a dó' que su teatro puede die-

gmjat a liüos y a troyanoi pero dip(arte
y éómbfapq al piíbhco, nó aya, demsaraifó
fá acfitsdsde om póbf leo, y 'lti que' el mis=

sfoñ an!e suf cemediñs' significa. El teéfro,
'aié' espeebfculo literario-adande los hfmo!
brea vamos-.rñ.,dóbréremos ife &—'con' of
jin de congrégárnos' cón n~trm semejar,
Ies y recfhfr,fá lecc!ón, büplici!Iq de arqse-

tipes e ideas singirfares, fia ifegeñerado a

telex sxtieinos, qae lo.que, se llama nor-

mafmñvte épsbffcojr',eé un mvntÍtño áü-
sioso de sespeefdcufóy«ole(dado tvtafs

men!e de hr verdad de lo taáral. Parla

de em 'legrán .quiere era(reo las,tripasi!
soóre todai lis conrs. Otra pmte, ellorar.
o sufrir emelodrumáHcamen'.e»s porque para

em enur la póbre emocfón. Pera por nin-

giín bidv oemos 'his hómbfm qse payan al

teatro a me/vier con la idm o la gracia
su condición oiea. Y íiór fa bnilo, a enal-

teeersé. con, hr.' jjueñcia 'afmfdá e 'hamó-
(iéá dé' tta espfntu tdp(qitqr.

Eü principia, ¡y, avstpimesto paréxca

,etmmtisóso„ñl =póbif(eoñ eñ .cemjé íaf, no

,'ñs iuna reunión 'de' hombreñ' y siujsres;
' ""

n de un'ileseo dñ espectádsto;
I

en aras de ejercitar cierto asombra que
no nucayta pau producirse grandes co-

paba fü Iégión que devora comedias nó ie

dá"aúeitfa i«lesdeii dónde las presencia,
.y éfñ'aquÍ el üue cos estas lfnem lo ven-

/(ñu(eé. 'a. subrayírr. Por lo pronto, el Irán-

'sflo de hom6re normal a éspec(ador se

óstfjtpa .meta/ando al proiagoaisla del

cambio en vn clima de cosas pequeüo-

burjñréi por éxcelencla. Yü que el mdel

medio dñ las comedias que se estrenon

fusión' 'escritas para mentes pequeyobur-
guesm, es decia para mentes que, rien-

do io /lonmdo,, no se preocupan det un-

gen, He fa reís, de fa cavsa de su varia

eñtóción', El espectador no acepta o ;e-

chvñá Íó (catre/, sintiendo sgpérada e

dtsmmñfdu su dignidad humana, Sino con

atgendmé, a tadas Ívces inferiores a su

dignidist .otoa, tolera qve (e en(retengan,

que'féi tanceo al 'Ipmentáble camine de

gipur y svspfrm.

Nuestrp currinchlstico teatro 'contempo-
ráneo es, sobre iodas tas cosas, un tea-

tro de clase. Lo qae ocurre en nueslros

escenarios no son cosas qae puedan acae-

eerles a hmnbim y mujeres de carne y

hueso, smo a seres resignadas eon sv

contlicián media, movidos'por arte y po-

bre magia dé una intriga, para ñentiae
oiuir. Rasalbi, sin embargo, qse cstós se-'

res escémcos que se sienterr vivir por la

penpecia y no por fa grandexa manan-

tial dc su uida, producen sensadón de

ófda, de d(uertimiento o de migue'ia a las

mpeóúrdéres a que oentmos rej(riéndonos.

Obfigóndonas a preguntar : (Por qué7
Por ha6erse cónpertida en seres dc

tdényca coaltción. Porqoe sóló a un pe-

gueüo hutgñd1 fó pueden parecet inÍerc:
ñanies fas,(dañ,,jm óuiffas¡ la i(sg y lq
tañe(asé« ds un ñmitido ife. Ís ofdñ pe-'
qúenñbstgüéo Péiifué lé qse pani gene-
iüfmmté én nyeitrog éfeenáifas, se Íen-
cventrá tnüy' Iájos dé

'

'ta eñiñtsnéas y
sá!a yúede reaábñ' interéñtmfe a quriner,
gláctdá, conjévteble, amñblemente 'dfo
puedas, coisideñm,qne la',óütgmfdqd en

'

mooimiénlo és, dijpüi 'de ñdmimiétón;.. Lo
tnehs es qüe üüando.-en Ia .escenir—ifé

asétus a peras=surgé' un ramalueé ufat,
lira gentés lmgen en 'múéhas ocáüóéeü 6
ss mpuntan. l'orque et péqsetio' burgúé1,
en tüdo,qmo, ló qac áccp!p es aqúello
que teátntlmente se llüma efti jaarlas"
.qvnque entre ii/o!fue!tés'y i(lo ótoo)) me=

die un abismo de consideración.

Séiuir al pu6lico, por tanto, como ase-

ras los cumsches, no. es,,1eyffr' af,/tos(v
'

ñe, qae eio,sería grandioso, sino al bomr
'bie enraiecido' 'y 'cmóerádo en yeqrüeya
burguesía. Hacer un iteatro popular, mien-

Iras no se fn!ente un lastro oioo y a la

aúura del tiempo en que oióen quienes fo

conlemplan, suele ser hacer un teatro

menyjirdo y pobre, oon tiqrásmiqnts in-

sópórla6(es, o soportables yófmnaáe para

entreténinüen(o a .angm!ia dal pequeiia
burgués. 1eslra escená iro iesiste Ip" qve.

Pudiéramos llmnar «hs pmeba def hvm-

6!ei>. Ya que es un hecho eteito que

eüanda sn hambre, vn ser dé cama tt

hueso,, 'acude a vna télá de espectácu-
los,

'

posa dispuesto a pmmarse de los

trajes de hs acirices y de la jotogenia
de los gulanari se abuns cón la pequeña

burgueñ(a que se le presenla en trance

orgumentef

LdcS HIJ(hS DE PEDRO SORIjtt.—CSómsdie dremétfcv en tres' actas y,,en

yrosái Original de José Caicíe Nieto
y Kduerdo Msnxenoi.

Cfátenm mbcmos qse entté Ie

,piu!Jvñcñ/hn'./bédita dñ Espaiip está

nuPitiij, jinrñenir tealml, oámos' ó

!ñIsniafacirúrs a la oifficü Hué tssim

teia ÍÍñr.és(ienm. Pubficanda' pos n'

gmvso oideñ dá 'llegado la de laá

cóiüecbtás qnü ée nñs ensmn, a dis-.

po(ición de sus autora eñ cüérité

cata apareced. Y Ía jatagiajíé de los

miiüiós,"como és rjevbitgor. Vü bñv

xán teatral en el que resenoremos

todm lás qse terübáfnqs¡ tranquili-.
smá Ia impacieññbr ffatüivf de quie-

,nes ósütep'aiis(a enócipaifa ciúica

desináieuddá qúe hoy iniciamos da;

bre tedios hertenecieiues a-'Os/ores

de' nuestra juoentud titerérür.

El feudo de los Sórié, sftuadb en ua

imngumtfá lugar eritre rnontoüss. es el es-

ceneriñ de esta obra, donde dos mujeres
.que no ben sabido tódevtá def amor,

disputan ef de un hombre que llega fuese
pared amante L1. Hnev dramática, sencilla

y bosrklemente servida tiene vns clero
nsceüáibñ que acosó se qviebie vn ten'.o

ptecfy>damente en el tercer sc!o de is

cumvsfuü Son. sin dude, mejores Íos dos

;ysñm!m; donde ef dime, ef smiéfsüté; ñsc
t(íii liados por le presencia dóhivsfe y'
rotunda de los personajes. Lucfe y'Osados,
Ím dos hijas de Pedro Sotie, sori dvs tem-

perómentos que por sf solos podrlen cus-

jei Ív cómeüis. Une gran fuerñe',dreme-
-tfca poiae' ls ligiire de'Mefenis, Iv'úteíe

crió~i esí como Ís de Aagváim, sñs-
düstre ide' Íes Sorie. Frecuentes edéitos

t/ese ie encuentren s través de tade

'ri obya,' escrita con une ejemplár pvtmt-
tud. "éón vn deparedo y Ínfffónté'Íeügú1~

"e. jtróvso haya momentos en que el dlü-

vf/ó pie'quede en Íos labios de Ios ebto-

'iesi péio cuando esto ocurre siempre. es en

besehcjó de une feliz expresfün que, m

'salva ybr su inmejornbfe acento poético.
Bá éiáv salvado asimismo, poy el siv-

'ténticp valor de les pasiones y' persones

qua Isegen en ests fábula, el to(üco de.

iilo ssálii. Puede bscmnos tones sl le-
vantarse el telón, ese escena setvfifn cónui

todiis Iás principias de tantos Cksméses o/

uso, cos escopeta y señorito af fonda ; pero

Íos autores logran con les prñnerm cacé.
nos sumimos en iine limpie y,originef st-

mósfere teatral emotiva y verdadera.

tusé éot gssiillc

JUAN Qs1rRIN EL 'ERMITASIO.—

Leyendu medfevef 'cn t(es ectm. de Luis

Castdfo,

I osé Ceicts Nieto

16

EST,".,FETA'DE AUTÍ RES NUEVOg

Acusb heVirfñ,qué emyscex, pw cónsiijei
sar Iá obra dó Paitsffo como un mrvicio

psestedó' á. svsttm 1itetetsm. E1e servicio

es!rlba en recoger nnu 'de lés más yopu-

Ieies e imyoitantes Íeyésdm, disyersás av

multitud dü I/baos 'y vemionesi y ñ(da,
smfs ea un gküéto ep que füftabrv.",'.'éñ él
tentiói Quó íejámée, 'íbfé."gs, :viís ééíúll&s'.

'

Wabíé 'písvdó Cjñíñ'ef 'escenaitq, y,
ñüs

vex de madó ten tecunderió y candiñlone-
'do cómo puede se Íó el ptdtin(fénistüi He!

ÍPñsá a Iü hág. 3.s s/e 'üábterta.)
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NOTICIARIO T E A T R A I,

Jnuvet hs esirenado f«< loca de Gkoillo<, ile .Icen Giramlen».

Rafael florales ha oonclaido su cr>lo>né. qu« leyó m>o d

los juevm rle la Galería Bnrhbolx.

Uno de los estreni>s prí>xin>oc del M'Iria < rlv>vrro «» lino

obra <le i loel Cowar<1.

CRITICA DE ESTRENOS

EL CASO DK LA hlUJEB ASESINADITA«

El tüulo de la comedia de h!igual >hlihura y Alvarn Laigle-
sia amenázaha. naturalmente, con uaa mexcla úc humor y mir,-

ierio. El humor, por tratarse de <los veterenos «codotnicescos»,

uo ocultó nunca su origen. I.a intriga el misterio de esta ce-

>nadie en tres actos, estrenada en el ieairo hlaría Guerrero

por la conipaoia que dirigen Luis Escobar y Huberto Péres de

la Om, podía ser inteligente o ingenua. y de eso, yor tanto,

depender la consistencia de la labor teau.al. Pero la soHa en

la que hen>os de instalamos yara graduar los valores de El

caro de lo mujer asesinadiro resulta que es la poesis. Porque.
l>ara nosouos sl menos, la comedia de >Vlíhnra y Laiglecia es,

antes oyie nada y aunque parezca e»truco, uns obra de iono

poéticó, en la que el hurner y el misterio van dosificados de

ruanera desigual.
Cuando se dice ecomédia poética», y eo estos iieuipos sobre

todo, no nos podemos sustraer. a pesar de iiue El caso de ane

mujer aresinodita va disuelto en un Brlm>o delicuescente e in-

soportable. Náda más lejos de la verde<L Por nuestra caenta,

la obra merece el csliócativo de poética, en función del ritmo

bien calculado de sus actos primem y seguu<lo. Y porque en

el tercero, aunque la cosa falló considerablemente, se preten-
dió lograr lo que por debilidad literaria, desde nuestro punto

de vista, no resultó.

El humor, en esta ocasión, ne provoca la risa por machaco-

neo, ingenuismo retardado o esc simplismo fatigante a que «lo

rodornízico» nos tiene acostumbradas. En El caro de la mujer
ase>inadira cs fresco, verdaderamente garboso y dosificado con

una indudable dismeeión. El intetés de la. obra se numtiene

con 'bastante iensión a lo largo dc la comedia, si con el bache

insalvable del acto tercero. donde a los autores se lcs Ira ido

el tema yor las nubes. fruslrándosel» . Dcmostránrlonos que

por haber disuelta estos dos gran<lea elementos en un ritmo

expositívo bien calculado, Ias dos partes considctables, de esta

ronmdis en tres, pueden quedar coma ejemplo de una manera

de hacer, si ne trascendente, pulrra. limpia y iligna rle aten.

ción.

Elvira Noriega, libre de ese envaramiento iuexplicablc que

tanta» veces Ia hemos echado < n cara. n>uy bien. Mercedes Al-

ber y Concha López Silva llenaron de gracia sn cometido yer-

sonal. Mejor que nunca Rafael Barden. Y entonado y sobrio.

en un yapel poco airoso, Guillermo Marín.

A la Dirección Rel Maria Guerrero quereruos insinuarlc cor.

dialnienin la imposibilidad física en que e encuentra la prc-

eioss mujer Msü Canuen Di«x de hlendoza para de«arrogar

nn papel de la importancia del que realiza en El caso de ln

>inijer asesínadi<a. Esta inud>echa no tiene torlauía la gravidez

qoe el teatro requiere para jugar una primera parte con aylo-
inn elemental. Quiérase o no, do al conjunto una calidad cafi-

rionsds». que debe evitarse, repartiónilola un pap«J menos

importante y más de acuerdo con su presencia adolr cente.

Q>ir al envararse, iroyonerse, pretende dar la sensaciVin de una

edad no alcanvada, rerope Ia armenia ile un conjunto. dics-

tramcnie dirigido pcr Luis Escobar.

Alul enionarloc los decorados <le Alarcón y los nmebleu de

l.ll>la.

A propí>sito. qué. <Iueiule ínfsine nos ha sugerido una coin-

«lcncia en <l arranqn dr, la obra con cierta comedia de In-

normand?

.llil>A. ACEITE Y G ISOLIiNA»

Ante todo ons aíinnacioni nunca, en niogún iucmento. nos

interesó el teatro del Sr. Pon«ala. Pero sieiupre arlmiramos su

«cuqueria constructora», su habilidad para mover los persona-

jes, su eonncimiento del púkilico. No. pareció siempre uo buen

cüdustriál», que sabe en cada momento!n que el público com-

pra. Paró la noche del día 27 de febrero nos llevamos una deu-

ilasión en cuanto a estas cusli ladeu, que, por le,visto. también

non aleatoriás.

Unícamente enouentro una rxylieación a lo sucedido. Ls ls

Et. «BALLBT» En FBA«c>A.—Roíond Pelíl (oelel de piqnej'!r
Naíhofie Philipert (deme de pique) en «fuego de noípes»,

de jgor Slimoinsjty.

incluso uno dc lou personajes de la comedia�: «En tt>üa obra

hay un 10 por 100 de inspiración y un 90 por 100 de trabajo...»
>fgna, aceite y gasolina nos da la sensación de una obra muy

resobada por su autor, pero poco meditada; poca y mal. Da

la impresión de que vm cada intento de mejorarla debe haber

ido aíiadiendo y quitando frases y más frasea, hasta quedar
todo convertido en una masa informe y abmrida. Las frases

<le Jardiel, cuando no son agudas, suelen resultar demasiado

chatas..., servidas por una literatura plagada de insultantes mi-

ieracione.. tóyicoc y «debilidades poéticasu de lo más baratito.

Y ec que osando una abra draniática se apoya únicamente

«n una hábil «carpintería» no puede resistir el menor; íntetíio
de prescindir de ella. Ahora lo hemos «ísto clatamenté> El >sl'

áor Poncela, que es fundamentalmenté antiliterarie; neo«sita

apoyarse en trucos de efecto seguro, eü tramas de c«vápter pe-

liculero y foUetinesco, y sobre irnta basa, hasta hoy. v>inca co;

merlia de Javdiel bastanir. hábiles y un tanto enttqtenid<ts.
La comedfa de hoy carece de ambas cualidades. En éambih

ahonda en una ha«liga<l cien por cien jerdielponcelesca> <I(>
reiteración de la frase, <lé las cituacíon<m, del gesto, dél llpo...
En ón, la- xeiterarií>n hecha teoría dranuitica. Cuando el pú-
blico del «sueno gritaba s corn: « I Rncinante! c, con el ímpregl
cindible aya<(n Re cámara del Sr. Ponceln, hacía algo más qun

subrayar un defecto accidental> daba <,n el blanco de,nn de-

fecto consustancial y nien acredits<io a nnvés de toda la obré

eceénica de nuestro popular autor.

Jardiel Poncela pertenece a ua tenue que ys pasó, íeatro

que suplia la observación por 'la ayarienria de observación»

y el náturalismo por la aparienci de namralismo. En una pa-

labra, yodriamos resumir esie teatro <liciendoi es la falsedad

íalií6cada. Lo aparente, bien administrado; lo frio, ofmeido

con un buen abrigo <le pieles; lo muerto 'y soso, pasando pnr

divertido, gracias a una grau compqflía <le monstruos, cadáve-

r«>t, fantasmas, ladrones, asesinos y locos. No cs que ceneure-

mox el «negociar con tal<n despojos; sencillamente, ági-

ma tenis éxito sin necesidad de decir nada inteligente, baí>tátt.

dale de salvoconducto la sorpresa del espectador.
Agua, aceite y gasolina no es buena 'ni mala. es tan. Aólv.

eqaivocada. Lhs mayore íxitos de Poucda no eon por bbrás

buenas, sino simplemente per obras acertadáá.

Claro está que ««ta censuras quq ditiginioa al Sy..'Péñeefn
las yodemos dirigir al cien por cien de Pos autores yrofeüiéñtap
le . Estamos en un niomanto en que las obras,.de Ios cmjiagjhr
dos están fuera del tiempo, y en cambio la.>le>los nueyoe aütní

res están lucra del espacio .. de la escena. Aquéüos ll>m.pqaa«
do de moda, pero los nuestros todavia no han Regado a nacer,

La temble transición. esta enfermedad que noa amimazs,pór
todas partes.

De los intérpretes mejor es no hablar< tsn cólo Paqaita
Gallego faé una amable <xreprión«—J. M B.
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U IbI S I S T E M A I M P R E S I O IbI I S T A D E TRES D I M E III S I O IU E S:

EL CINEMA
Por JEAN EPSTEIN

Al contrario de lo que se podría temer, el cinema sonoro

no destruirá, en modo alguno, los considerables progresos rea-

lizados por el cine <nudo. son cuando éstos hayan *ido lnuy

linlitados por la eses rz de láedics de que podía disponer.
No hay evolución en la que no existu uns detención o una re-

'greíítin., Lae mientas leyes hemditaries demuéstran de modo

évidente la necesidad de un proceso para poder' üontinuim

lwoiog <<ll avance<

Pero todas las' escuelas; todos los esgloá cjnematográfiáüs,
uóineiden en demostrar qne el dnema es ia foruta dé 'expre-

sión más,e?ar<i más coneictal de comprender el mundo en

su aaténtica niéi<iTidad. por este motivo, étbnológácsménte,
'la psfábm %signa lá <íéscüpcíán de' todo movimiento. Es da.

óirñ1a úéáeriyéión dé lOS nfOVimientüe en, mm,dimuüeíótó al-

mismw rienipo que también la de los amados y la de Twi

vohbpénes,' o sea en tres. <Bm<unánnes; de los. colores, y, qtpx.
zá,ea lós tiempos veuídefhs, de otnw movimieutes que. la

eoeiuéáón científirá nos éuwnnrá en distintos,p!baos. La ex-

1ri<wciá nos petnnte ya sfiimar que lss aysléenéias movibles
dé hw casas y de lés seres, la evolución de un gesto, lá mn.

yol o menm niridez dé la liw diúrna. las fases consecutivas

de una metamorfosis, el desanofio en el aspecto de un paisá.
je, hs evolución en la expresión de un 'ser humano desde sa

íuventnd hasta la vejes< por 'lentos que sean: en sus movi-

núentos, no pueden escapar- al yüder uaptsdor del cinema.

De acuerdo con la óinemstoglafía, está demostrada la hu-

niáné verdad,del sofisma de Zenón de Elea< 'una serie. con-

secutiva de; Atenciones: eres el movimiento. Las naciones du

dltm<úán y movimiento son inseparables, y ssí se sonsigue
de esáu< modo rtwffzsb de una forma mecánica la yerspectiva
del tlempoi El einmnn divulga el concepto einsteniano de la

cmwtá <Bmemáón—

o sea el tiempo—cmi mercada evidencia.'

y yara ser< más exacto debo afitmar que nuestro cinemató

gváfpi em telieve no nos da únicamente inuígenes en dos di

mensioness pues<si qae nuestra cayscidad nos permite cap.

<ar la <limensión temporaL Y <l cinema en el espacio, ys

ilurnlad, pero mantenido en srcrelo por razones económi-

rss, no nos impide apreciar en <l cinema plano la tcrcela

:oordenada geométrica que m<éstrns hábitos psíquico- apre-
hrn<ien fácilmente.

AI reymducir el movinlienio. el cineina hace sl hombre

apro pera <áésliiwr lás únicas experiencias dentro del Tienipo
que Ie sofi,actualmente áccesíblév. Se admité la 'ré?á4Óí<Íaó
del espacio con le misnia uéidatl <lé criterio con que se ad-
mite la del tiempo, y en el seno de esta 'reqauvidad núsbf<m
vivimos a un ritmo más o menos répidó Iw intuición nos ad-
vrerte de la existencia de este ritmo. aun 'cuando no podá-
nlos iméginar el punto que deba de servirnos como. báse
rompurarive, porque no 'debemos rorisidmar como uná espe-
ranza abs<wda el que algún 'dfa se encuéñtre 'él iuódíü de

explorar el tieinpo, sun déntio' de limitos tsn 'e'treclios como

en.los que en él presente indégsinos en e? espacio. El cinema.
'

tratando de lá yersyectiva del tiempo; santa ?s nóeión dé
ema cuarta dimensión de la existencia, deritro de sus' lfinites
de una elasticidad variable. más verdaderos que lo qne po-
damos creer en pu apáriencía súpelfiiciáf<

Despuée de algunos anos de existencia '<lel cinema,' uns

fuerza particular de expíesióú—.aún' yoeo comí<véüdfdh' pué.
de y debe advérti<se eii cada una de Ias imáÍíériesi dé'lé' 'pán',
talla. sNo es dignó de atención que uu 'ésta'nádífi< áe Íuuí<wús
s si miámo? áNo es ashnismo de cátwidersble' llhporiáncia

'

que los seres. y los,objetos pzoyebtados,'bábre la péntállé"niw
'

revelen cáractetes descónocidos á lá' áííapjb xístá?
No hay nadie que no haya notado el moda lñebactü; qop

que' el cineihá reproduce el moviniiento'.de lsscínuíttíud<es a

través de les caBes; por ejemplo. 'JNo'es posible" éreer' qqe
naestre vista no es lo suficientemente rápida dé yercefícíón
dé todas y cada una de lis oscilacionés 'umitidsu por emw

'

uinltüudes? Debemos considerar, en prithet' lugar, que apa'-
rentemente se detienen de un modo' capriélúwo. sc agrupen.
se arremolinsn. patten en opueetss direcciónes...

No se puede creer que escapen todos estos morinüentos s

ls reproducción cinemarográfica, que lós proyecta ttanfiüfóíínsl
dos con un ritmo que no por ser menos aysreme es menos

reaL hfB ciento veinte instáátáneas :de uu"'hombve tontideü
en sucesión dónuo de un minuto, crean oiio holóbre; mil
ciento veinte iosrántes de uu minuto de duración, de. una m'-'

prcsión viva, no son ni esa expresion ni ese minuto: 'Esos ins-

isntes nos dan uu valot medio de ess expresión, valor medio'
<ientro del cual debeinos buscar ls autenticidad de rsa mis-

ma expresión. Aef, por ejemplo. la imagen dé un honibie em'-

briagado, bebiendo, cantándo, reahzando una serie de movi=
niientos ineóordinados, puede engafisr fácilmente' a lá 'rnemo-
ria visual. Debémos éonsldeísr que ls exprqíón ile su rostro.

rl nlenol dc sus gestos o movimientos, eucuéntrase siempre
suinetnlo a ritmos ajenos más o menús' léntás' a precipitados,
y que el amhientg exterior' puede scelrmrios o getresallos
según la 'existeneié de iin ambiente proyicio.o anmg6üiéoi,'Enle pantaBs, un nlinOtc de ls expresión' dc uo seut<éiento es

exactamente la suma <le <nii ciénio veinte valores de este sen-

timiento. recogidos siálsdainente en el como. dé este minuto.
Mientra. quc el ojo del eáyectédor reconstrayr un movimien.
to que ao existe. en el sin<a del mismo'se crea una emoción
por unos sentimientos que yá no exiltera

Esta labor construciivé dentro dól espiritu del ehpectádor
es de uná inconsciente precisión matemática, perfectamente
comparsblé a lá

<j«e yrecisa la compréfíe<wfón musical. De
esté modo, las áontiadlcciones más sparentm, míís supéyficis-
les, més variables, las más engañosas, las más aptas yara di-
áimulsr los verdaderos valores emotivos, se.hallan claramente
manifiestss, y al mismo tiempo <íesápérecen ioifsá las confu.
siones qne Pueden producirse a tra?éc de esos corolazios in-
evitables de' expresiones fugacéx, réyidiioente opumtís. Y .de
este modo, el sentimiento 'emotivo éurge más* pnm. Y' be, líace
más fácilmente captsble< Así, el 'actor. que no cuerna yáis
emoeionarnos más que con sus «iics» museulhi<i, débé.'de, tc.
ner bastante uon dos centésimas Bé .seguüúo pare 'imyr~ipnerb
nos con su fiéeión.

Puesto que la reproducción cinematográfica tianáfppuíl<
mundo aun cuando la duración de la proyección de já.mi?lila
sea idéntica s ls del liémpo precisado pára cresila, imaip-

De en gha ée Josá gpáiéin

E léj
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nemos que de ua Beato tomamos quince náil iñstantáness en

un minuto, y que al proyectarlas conservamos el ritmo de mil

iastantáness pox minuto", eatüaces ana evoluojón dó'forma»

an espasmo de nervies un accidente catastrófieo, generali.
rarñÍo; un «suceso sn la materia y en el entendimiento»' que

baya tenifio lagar ea la realidad dentro' de 'semntá segundoe,

ocuyará en su resurreceón en la pantalla, sin solución de

continmded, un cmuto de 'hora ewnpleto. Y por el ronesrio¡
ei no empleáxsmos este y océBmieato xetardador, y. proce;,

diéramcs iogistrando ánicamente cuatro imágenes por. hma,

pero proyectando stempie, miÍ imágenm yor, minuto, en un zoÍo

minuto de proyección apxirionariémos condeasada una décaila

de vida vegetñÍ o mineral en m 'évolución imyerceytible al

ojo humano. Solamente la inscripción cmvmatográfica yermi-
te esta pexspecriva en el tieinpo, Es decir, la tereeia dimen-

sién de 'Íe hnagen plana, cómo riáevo relieve quy antmpdel ci-

nema apenas se sospechaba Lo mismo qae hoy"dfa hen Ba

gadoiá ser .úna necesidad psrá ej estudko,dé nueetm unwene

las yqelro dtménméucs espectalea, éá'Íóg»joá eéysrar qas la

mecánicá cineiñütágráfica pondré' un dfé—

pese a nuestiá rü-

renciá 'absáláói,'de óígeñés adecuádos para ríecibtr'.llr' cuarta

dheensión=fiunté 'e nóeitros :üeütidsé oüta dimensión descó-'

nacida, necesaüá. hoy no'sohunánto yara Íoá.inamáúiticos"pu-
ma, sino también nuyxczcindible ysra leí xstrónomos,

Con.cl estilo,y,yrecimón del telézcopio, qne coóstáta o pone

de nüinúieéty lóá regiones ylaucmrjss.'d~ 'ym el inie.

lectó, el citióinitótpufo,"dandóxñu asjepfo,jp!ügco,' áóñmó', imn
un fondo 'écjeéttcó«jáfinitááentqj pfásticó, 'á lu dmución .ielá-

fiva iÍe Iás féüótñénrs, -nüa 'timcaiá el medio autñBñx de tjiñr-

cibir, yñxfcáámeñfs 'diluoMadc«el concepto «daneasián riem-

po» de la éxistxntña, .apenas'perceptible por nuemms. éeatidos

más 'que.,por xtmmciónés. Obtusas y .obseriones, vqgmt

Le. ~ón O!u~es,de,!a caBe, sn.ñÍVÍ!urin,to a qae

anterieenente nüs.' hémm' ésfmrjdo,, es' yerba(eramcnte ewm;

brasa, y todm uosotms hémüó déscjndsedo",eáe eüácter ymut
liar y con«este!ve al ciñeinár do probar' eonstkuire ngn les'ele'

mentes áe an movimiéntoy oxm xemplctsmenm 'distinto qae

llega a ser infiel a nuesea xeáBdad. Los matemíiee cnpli.
can este fenémnüa apBOñade> nqtteñlmtmtrs lee Íejtu B&acá
del mismo, modo qae nosotezÍ ~os detener' a xüduntad en'

ip».yantalÍa,el gjxo,„de üna,jíéhée que mtuvfeiá, düüdo milei

de vuelue, P«or'. xamuté. Lo 'cierio eé'qao 'eÍ óüúimaíágrafo íé'

'cotístruya 'á 'eu
'

ñññtsra 'éÍ Í» ovitñjcuto' dc'líz~ la ttá-

jechxr!a de lee "jixoyéctilcévcn 'nxóüfñttento; lél 'véalo' de. lte

tiájspozí la' vidñ.de las Báree "y /dé«laít 'larvsia qf :lo mhzno

sucedo,ó Ia imsgcer del' bémbiñx' qne ',tampinzr !queda ññoé
riáblé üñ la. pmtCé EÍ cáiéulot qae yreriáne" eaactsmsum

lss xncdificactones' ciñcytat»gmficas del rqovhahnefi de, la mnlx

'tud qá lji;céllé„piéjjeié con idéaüea tíclfmcfóü jm trans.

ényaciones" de'eéa rpw4ídad déé'hxmüe»jíré que' conoceürcs'como
SU üxpfcelen.

El yódef üÍü'óííptsción de'lá' 'üáñiara es 'é! de'ñn nueras.

cópftb»con lü üímplfcidüd'brutal dié'mfiima Lm géótm! Iqñedán

ana8ü&üe.y fnttuimdeé wn dieriñue vs!oiíetyáicó!ógicoi.con.
emutfvae a,zéimoir difértutee. 'ercáíñfü alá una serie de ezm-

dios, de invmlüPúióñ»en .cl' nómpo;düt la 'ysiquiatriá. Por ejótn»

ylo, béce algunas' afitüb. en los Ééátdos.'llnide«dos xnajqye
yretñndian, mmciendo. jgjtshaábtü,de prpebae> la mañirnidad
de 'an 'núio!

'

el 'juez tuza' cineruíttogiaBsr"Í»sé .maécioñes. del

n!no puestg ñúbltsmente Sefsnté dc' uña dé Íás'májeies,,'pri-
iñero, y después fie la" otra; y 'sólo' tlmjñtés áe qñé la pün.
tafia le reveló la sincéridnd de los sentimientos maternales y

fiBOÍes, pxonuncfó su vereBcta Y. es 'que amyliados veinte vo

ces loa: eetme ea !a yantñfia," ndénten con mucha,más dfficul-

tsd qae en la xealidad. Ser uno mismo y,no llegar a ser lo que

uno hubiera.querido ser»,es, todo lo que la esduqcrárx einemato.

gráfieá lé pmmite al hosébre. Nada hay más„desagradítble que

véme prjr'bez primera en'la yántalÍa. Traicionado cradamen-

te, déscubiertó por un neuxótifio por su 'psiquiatra, exhiáido

desmidü y turbado', se encaentra uno limitado en todas sus

mentims. intimidado, avergonzado y veras. Yo aconsejo esta

interesante exyerisncia de análisis psicológico, muchó más su.

gestiva que el simbolismo en el qne se basa el análisis freudia-

ao.,LO .pücologjo, Ia medicina mental¡ las normas judictalee;
átilhzeán'algím dfs.esta.cénfesión, f!lmicé, en.la cual,él su-

jeto se ve como objeto. OSe'podria cmer, acaéo¡ qúe un énibus-
tó éüiémütojtxáficá" al «ndcáti» podriá üimpar al'»ójo' y' al

OMo!'

petó es preciso confesaz qus naesem 'drümaturgm jmetu
Ínm nprovediadó este :mgistm de imágenaü animadas a velo.

oidad variable, y que afin no comprendei cómo esta técnica

yaede extenday el ñader xle ñxyresión de,las misniss. La

pféñtiso 'de,ja'pempáctivas„en el tiémpo ba aparecido pox

asáxt y, '!ü apüiíéncla,2iá' sido tan" graíiementé,'módificsdá,'

F
'

'e lás hárxxüxüs»eátrj'Íóé reinós de lü Nétüülezei'ban cridó:

á'hé'visto"cóüío eb' Ãáucyyun'íüíblfco,''dé' tresriéntas' perno'
nes, manifestaba su ésoüibm» ón' aftá éüh vfóñdb un gzano'áe

trigp genuina« qn 'la psatñfix. Súbitamente revelado, el,vexda-

dóxo üsptuto de. la vida árrsnca nü gttté de enoción rcligjcuo
El don,dsl cineaiatbgmfo es,.pues., áéscubrir fnapinsdmmnm

tedís be :cosan coüem y»da .xeal. Lé cámara: pueáoi'motuxámaé
suté-'cóiáx»,en' el eñus se crmn,'cristales lÍéasá ily gmí

cia', y smietxfa '
yon".,áéóretyrz sorteó~

BÍ majÍori poder del etusñxñ.es sñ 'ániimmo» eniersrñ»yum de.

bbfo a'esta.'facáltad. de eieár eÍ Bémpé. En.la pmtalls üo hay
naturaleia: muerto;- Los obüos'tienen. scritudes; y geütos. Los

áiboles gesticulan. Lss, moñtiuáe se dirigeá á~. Cadé
cosa accesori Betyl ñ ser': yn personajé; rLos 'deeoyédés.ie fisg-.
mentan, y,nadó uná de,snz fexccionm' adqéiéien jujm, éppzssiíín
pietieuhe» víüh1a,. que üiece. 'eavójeée' y myéré em 'ht t!se!bis
Uñ,aíámbriño 'ysátéfáno áace .en Ía éctüabdaá 'éá el munilo

y>lo jhnjü;hüsüi, iebósar. La;luexbuíélo hi ptadera.ás,tmü gpnjo
amante y 'pléée de. ñüdáéa 'feuuñjdájL fáe ánámomsí .coñ

sk"üíhnvéá pceóóalüdédr póolúcioüáññcóíí' la, :mñjéétád.dé' los

planetós. La'mano m'separa del hombré., É aüiÍada..vwe,',sufre
y se. xegocfja., Él dedo ae üepüra de la üíano, y iáda-aria.vjóa
se concentra súbitamente y sdqmere su más aguda expresión
en la cólera' que revela una uns apretando atormentadamente

uua pláma.
Pem en estas viajes que nosotros .reálizamos, a eavés del

tiempo, jeméé ha byarecidó el liombié' tal como es. Héntos dc

xmordsz los primeros álms. americaüos de f»riffith» o de..!nés,
en los que aprendimos las posibifiidades de un ses cinemato:

gráfico en aquéfias desdibujadas v!siones retmsyeztivss o anti-

oipariones, recuerdos y esyeranzas torpemente mpresades. Eñ

una 4uialidad aseguras que cails instante presento tenga un

vigor expresivo suyexléo ej,dcl instante pasado, Y Íeñ tentati.
vss realizadas yárü conaqguir una rtueva comyxcaiefób del tiesa»

toihivfa no ben Bóáádó él limite rie su deseable poriecetóxñ
'o es uns hgeresa afiimax que: en una noche de un rismpo

puedan condexisarse dim'fifiós rie otro tiempo. éhts un ema-

aecer inie!é' ae dfo que 'conténga la expresión deaun sáo. Esto

qne se yudiexs creer sin impoeancia, dcsmenasadm dátñjlado,
éétudiado, 4eá. al dmma cinematégygico ojgmom ré!isvo hu-

mano, fueiza sugestiva iruaenssmente incréméntéda, enotivií
ílüd sia par. Les aconteóinüentos. xetardadoií .o aederades
creañie et ymyio tienyo, el tiemyo adecuado a seda acción,
a cada personaje; uueetto tienpo. El Mnema; mhítg ñelo en

yreseate. Las yrimeras narraciones rñncesaé' sti~ ea

yreente, más adelante ee perfeccionó la gramática con eu con»

cepto de futúttt y pasado. Pero no débemos admite un yresetr-

te real ¡. hoy ee ayer, qmrá.viejo, que.se enluta eon nn mana-

na queá también lejano. El pxmente es sóhunente un conven-

cionaBimo. Es en. meBo del rieátpo una ézcetsdón al 'mfsnm,

y como tal escapa sl cmnómetro. Mirad vaestro xoloj„el
presente, eztrictsmeatn. byhjüudo» ysemo' cnhñot„.~ánpráñén-
dánes ;con idéntica ~ióá. óaüéla-,,áéñrio»r."

'

naóii-
nñ»ñthmto, siempre eé cn é! ftñxuxí".h«ñuüd!üvo.
Íutfijo yo' üera». 'El yo futato m tntñáfíñxñaücn OÍ' Yo pmy1.
El prmente no es",' pues, méjt,»jtm,';.tqta vhíiáh 'Ímiñsñtéiéítt h
fugaz, un simple,accidente 'qáé'obiar'»él efñeuütgtjáfo llújzfe
captar;

Lm encusdramfeñtos, 'conveñjjlott éñ el qfsurpñ»üñ olia ñdi.
cuadoe. «Ée 'en lns miéwmi 'ñfo»niocfygentié,dé düháá mxgc

la,mñBdad t!el yaeádo, ilu',Ítj;>résenfé y del yoxvatdri»:E tññBO;
es pAeíao xeetnocerló, 'tioño :. tnñjuífonto dül' ótññsttí 'éa,tñii
nñsmo como entidad,atgym ihil,íuevimiénto ó t»qm»Íñ':,4i»Ée
cossss, escribia Lncrñmo,, El' iienpo no 'se' tmtjjjercotucikir
aysrte" dé lm',fenémeriéi» iÍo Ies suajei él áo»es'zñfíé-gas» éña

pempectiva. Si mfice Íoüi'mhijm».íd:. deetrierén éa'tñmt'nñnhe
sÍñ :lana y sin eseelhü, léalo 'áu.ciá!O,.Íñmbv!L atice:'.'fhntrpo
no süsririta La cñería lBééatqóé ññda'Ve!e sfn Be OÁirí 'ttxí»

ya que no es más Bao!me islleya
Sxtemidolo Cocja I@lo la vMs no 'cs' 'nlás qus lnleznofiü

para los poetas y qae„el úempo. Oñ. Oncántethá a.sá.moxñoá
i Y que este, Bcuxpó de Ím' :fioñÍonss thraéátfcm éseaye a .Ís
visión de los áitrónomúsf jY que,!as xejám 1 'un,corazón
no se midan como las de una. diniséfa'! ÍT ipre una,sosa

imprevista, dmeuñmra de ~ üoe sjzxá''para' avjvar
nnesüa imaginación r

Si ue pmysctexa la perspectiva nataral dü los aa~
y nmertes ea ünn llñufiia, Íss cualidades forcé!tac»as se. nos

xáiéésriaá como uü» personaje: visible ncBvo, caprichezo' w

féh%ütieo, muel e b~. El cinema dhsyzrsñiá y menru-

pieif' nmnameñte léí :B!!i!u»ñ ile, la y«sttonslhhubí, mulriy!háí-
xá 'las ~ del espfijñr, eacontrara do úumé dhxñyjboj-
viijnijos: y ihücubrirá' !o deicoñocido. Préstaxá—'eÜo .óm»ÍÍO
suoédijt tñéfiapó; yñmm qñe yó se paseen'. 'Im

fdñfávulíiéz.acíuüblo a lm éñtióafiuj: qáe ~eutejvñxote
n~fiójr'-Íú! vúhií más allá del jtótnb~. en eso qáe üo bá" convc-

ñMa;.'Oe lhüüar !a ñseala de los seres, en' él rñhñário de ójéta
tñzálúj!Íe áoueacBwYbiv." h!-ignoto y' 'el infinito.

'

J "fPesfücrión dx Prdm Sáañbcñ fgasuy
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' DISCLIRSD.-SOBRE LA<-CRITICA c

úE ARTE "'

MÜKBLKS -
. DRC5RACÉGN : -

i TAPIÍ:kIIIIA
''

I<U>N,'T...'.,'5' >R I"..O,' R

CABALLERO DE GRACIA, sg - TELEF. Qqgqg:
' "

Íhkoeftüti'!fé vanfa a1 ppffdji!, póÍ!' níéfrós< ¡de' tapjceüaf
oon dióúüds éxdtüfi üíok.

' '

Q :,E P>'O> "C A

i
-

'!I»r, ;-,-. Ikegakos = Aütfkgüeéka!

kkj~- Decoyactó üt ; Piüt-'

ná - .",Qffsffhttí<acorkktülfcñA,
. c

Ui!
'

r c%tñLOttpftfyE'U %ck'f rsiemj$
i'

.el 'Wgátkíéroylglülak U

..I.s . ; .;~>rb

L
liíjYA. 50

! E>vtrada: PAÍIClftAS, IE)

,"„N,fj!,.E, X L;.ñE,:S, c..kk, h á O,'-R A "Ca 144 :":

LtcüS MADRAZOí í>g :": TRKEFONO g989&

j<libe<<e iíé'íe.áági Í) ii,

pira«i&n, 'no ebstsnte sus; diácueyaneias Suyurlativarqcoiacideu
en<'un 'f<unta! 'lá íapnítá 'can iodti él yace&o del,arte< Acaso

és"ésa
1s &üfóa'',hólá éfáíri"én ét arté'áétusl< 'la uglantá<f de

gjieker "él pasádó".' ffosck<á' éllo'4ií"éyítthník" qde' üo estitáamou

cfía $a@de c}en<lda<L' Y ftnr>embaníg!>,' éncterü iuó pocas, su-

tiléxsu, j'..«ldsmás íés,él hecho, ésraótqpátiáo jy ',excfúsíéó' dg
uucstm éyesa.. Eí rompimiauto,.radical, genérico, up con cele

e -ué 'stm estilo deb pssadb, sino con toda el, arte <pretérito

coma<cid,nnu hu acontecido hasta>nuestres> dfas' qükué siguifi

Ieiéffí <llktulPkrcYitb ató'>gícóndcskálív-tal' nmergegcfuf Pare

qjié' Iuálo'al"héého,'dé<ése'r<kif!Ilfuientó' y"éá 'las 'lpismss'sltilss
Í>n8él' sv" llkj yrorl<Íc>do, cxsikte' ukraad dápáiQád "8eo Íuidplitú&

u!máA vjstj„. yqra Íñteresstse .ó'",,Ía>é forcm~aá Pef;Íífle más expi
t!Uas y Ysyb<cir>ttc lados.hlé;li5myué<-dq',téílaq kas;tszss. «Quf<
leu&mese es.aue .<an, COptradiatsiío. ri i

:»' : :, ~ e

Ls expliéúéfón,' a>uó ínfdfif,'rítí<iíg'fmf>gáfbl>YLEI»afme humar

idn!<lkó,yn.yáó<f .I~R *,,éÍi48iPbr. Rácíyfihíatt; i<jvbifcy,,íO.><k%9„.,éqéi
utiüfs..jjs~s «sts>áikid>dqd>pmísrics»..Cárqco,4e cBp,,g,',eqc
embargo< na lé.faltas<>Eí >hbmbdsv,prbnítive; ne siente el ituíe
estnb algo aymve y seyhfsdo 'de fe<magia,.&min mitolbgííe, del

rito y deéá tiéiecíóu<" Ano&t<u'éstas cosas," para'tmswábs di-

féíénfcí,'<Ílyéft!áf"qfúi
déhf foru>s<&d.éeaáfbgf&ád'tbtíféyrnlótfca.

túéión '>Ííuch<h<lér Yídíépióá' k>ah<I' ifkíéi sá'iffsjÍ<cikafie rin<dórub'sdn-

»<Pue8<b~féku en auesttu< tie<nps llrgaa <médula,,tms IuúuYR:<hb
áé<thmión >él<mi venía. q>fé<úaáiídom rdesdec c<m<s<@as, isobre >ta<fá .

&éágg'hdtáü-.á!&téí Y>iástgfféyqétnhmhyieiíütti<ifuuiakg> fae<nnuim

k .'F.,yry!a o yqs<qp<ñrcc<uí>stgtbup uuffcmo ó<átsiqéiy y~m4>qqó
RR>-námumféa oéu la lñéra btrensrttate deádu iítteytrg v>de <ex<ir
Ecntümós tqda pasado seseo algd que fué y<<yerno es! Ap!ll!<asa
este al:atte y sei eésá qué uáesirs sbásihflfdhd s<sística sé bia

dfta>ciádo yt qt!eyádfordg ella be qomddécfá "pérspeétívs'bistórica,

éépkránddses>&éívolíqí, 8<I>e v<I'a"Ih* aéfjíaff Aq&éfátéja 'todóclb'

qc<ié tócsT reéte'lo Tlhidé ckn kieáírisu ejífkteácia á'fécfívk.'"Esta
i I .'"

cg<fqiskte,ÍÍ!stíu<uón en<<f,kftqtérito>y actttalI&fd haqq <üifé¡qéu
Ygg t<ypcsible cplpcétpusc quie,cl .quudíp, dn„ipu fkekp,„rumjuo,
cm,actué;ddmd qnterein cusdytriyi>bdyaé llíacué<krotdtñÍT<>utsnu
m<u nuestro, sino 'de ldarhambreeale- téb tiemíia, qi naiotam

sdls< péd<ánes <gcusr'de<él'>eir<Y<érsyscavar<lüñt&ticai>'coreo. un

fáñltáSáa >&kteiiéktlé ke''<8!k<rttI<nfbk, rcburó"db réyéáhbti P<he'kf

Itgóférinnük fíroyojfeoqúe lé ébcnfkííílíféli<IñlÍ>"cddíbiráct<tcdhtíf88,"P
ctíedfó 'fkás~jo ntí nj>s plféife iinterrásam o>,jók,'iutfrcsia', tá<í, poeqñ

éjtl<„tíjlidcí<fpcgprptq!k iñlpu„íam<b <Luccmíp vale«;ypi pie&a<t,,>üu

Q"hfáé lfe<ykko», .!cóii - I I. Iir!Ri :Ui- rl

">E<s<cines, <llááóka<e ininteligénta déasursn>néfoa nuevps att!m

táscítor séi>seaésión de lcs idsnieos!'dé la uhdfeián t<rtístádary:
ífüñaihd por set 'cé!gfuálés! A>1< tufébtáfloé>tcnlhseé<k!üo éyéi>I!R<
el 8<fiyfiíhtiédé<íé'ilúqisííb tlébly4"8!íe'ÍñbfijaoáúséPárávecéütóHí>
j>úrér<ü él''áIái dál".hoy.' 'As!c'sé cxjf<ksucrcco.'yó,' 'jkíle'coéütktV
un flr>sí!< á<níií í!I;péacsrsdó",fitíérjíj(.áf,cí>kjswtq' ;cnoiáo lai,'.qp sü,
>utjuei 'Ihcíáf>tláitpn du fncytétcyte» y>yo<t mco gl pérfido
yéetende <yráloagér fraudulentamente su gta»ítación sobte tar
sctusfids<LUEse pasa&h, qne se obstma <m no ysssr.ycasphsi
si súyiebtrir bl' h&y; merece, en efeetor

' seco I>"m! uk"vieja uéídav

El Iéiéá"!be%f<ej>lg es el,ke téb áótífá&d<Vdé Cronucq!f".cFéstíguf

, Pérco, Í<! Uíji el blíénka'dc.k><mca ucabaf, slmtfo>Ení<tya<', íáéjáór.
éóbré Íos temas qué tantas veces há iusinuádó ásted en>cgs

iáeatros. Csmyreyskvo 4qlq>qysdyi hs.,>si<lo. ystud fivk al,prmenté

t< bu ruda lhatáBa. La< Eápdsición dc' Artistas fgéricos< que nmi

tan fíu>go geste <Ímnh<sularóss ha iniciada uhomr ddbe eér!Y>í<ía

üsked uó héclidicorrohotílgotrque!le>lkvtte Ia ~ áá 'fáu

.r>éjá fIe' ctnpTiádó'usíé& <los seso>j'iérificíís dé llhcík<orjlri!i 'apér'

tépdockú jfdónya>éII<á:ré>uí+ 'dé' yisióí<éñ,I> deéat8easp Vor cieá

qqc fop. Éyxccqcvf< 'k'Al(&y :E,f>: qpe.:Icey q>Í~ a ;lÓtyd. &
lluígigsm bangRete : alyfugq'<fyéit 4a kg Eycpm
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HOMEN A PE

jOSE GUTIERREZ SOLANA

Por SNRJQUE AZCCAGA

BBB. ai petmarse sobre ia obra de So-

lana. que nc se la puede comprender

si no consideramos con asombro el des-

arrollo de sus limites. Cuando. a pe-

sar de nuesiya atención para con su

labor única, llegamos s ls colectiva re-

unida por la Academia Breve lle Cri-

tica de Arte en el Museo de Arte Mo-

derno últimamente, y nos dimos de

bruces con un Solana colorista; con

la finura eñcacisima de gran parte áe sus cuadros

más ceñidos : con una gracilidad bien clara, en la

fangosa lllenitud de su pintura,, con un sentido de la

composición respetado por la fogosidad creadora; con

la delicada ternura que como una fatiga reculne ia

composición siempre negra de nuestro artista: con todo.

en ñn. lo que a Solana se le niega, incluso por los

que. no senalándolo. prestan armas s sus enemigos. fué

necesario conveucernos de que los linutes solanescos no

pueden ser más estrechos. menos posibles, mü,s deto-

nadores de una intimidad silvestre, primaria y popular.
José Gutiérrez Solana era pueblo, tierra, frente ál cós-

mico suceder de la Naturaleza Bn nuestro artista, el

alma sólo volaba cuando ahondaba. cuando echs,ba rat-

ees, y todo su arte, plantado en uiios limites de los

que hay que admirarse, según deciamos, no puede apo-

derarse de lo vivo por el asombro, sino por el pasino

elemental. Este pasmo, esta necesidad limitada de pas-

marse, nó sólo califica con un estatismo bien pateni,e

Biblioteca Nacional de España



toda la obra de Solana, sino que la ahonda al condi-
cionsrls. Pues lo primero que hay .que desestimar por

impreciso al valorar su obra es uns significación retó-

rica. Y comprender s renglón seguido que toda obra
artistica que no es retórica y se singulsnza por la fuer-
za expresiva, gráfica, que caracteriza la tarea solanesca,
llebe su hecunsridad al entendimiento del artista y no

a una manera de ztmulsr su conlprensión.
Porque en los estrechos limites de Solana cupo un

pleno entendimiento del mundo pintado. El autor de
sgl prolesor de Anatomis», en vez de multiplicar con

un mayusculismo expresivo sus conquistas sensibles, sr-

tuó la vida a ls altura de su entendhmiento más que
a la de su venslbllload y su destreza. y nos contó en

sus limites pasmados todo lo que de ella le fué po-
srble descrrrar. Para ver el mundo como aparece en la
unidad artistlca solanesca es preciso un entendinuen-

to, una comprensión. una penetración de lo vivo, tan

honda como vigorosa, resulta más tarde la fuerza, ex-

presiva. Porque José Gutiérrez Solana dilataba sus li-
mites con las plurales esencias que nan negado a cons-

tituir su mundo srtistlco; en sus cuadroh lo esencial
se conduce por un cauce limitado y persohalisimo. co-

mo haciéndose ntss eficaz. En el principio de la obra
dc Solana no es ya el «cóncepto». cosa necesaria para
el buen desarrollo de la obra de arte, y mas tarde la

sdisposiclón», para expresar el concepto conseguido, sino
la dtficfl comprensión, er esforzaor. doloroso entendr-
miento de lo pintado. Entendimiento, repitamos, que
fertilizando su concepto. hace más tarde que la expre-
sividad solanesca, debrda a un alma silvestre y popular,
como también deciamos, parezca resumen de primera
mano, a quienes nunca se han parado a ver el esfuer-
zo de concepción riue supone cualquier obra de este

pintor singular.
El acento, el dramatismo de que hablamos en estas

nñsmas páiprras con motivo de su muerte. no sólo se

consigue en una obra por la viviñcación oe lo natural
en el dinamismo sensible de un hombre, sino gracias
en ocasiones al sacrlñcio acendrado que la comprensrón
de lo real exrge. La labor total de José Gutiérrez Sola-

na: este mundo negro y tierno, primario y honda. no

se ha logrado solamente por la peculiaridad de un ex-

p.'esrvlsmo, sino en función de entender sangrantemen-
te, dolorossmente. la vida propuesta. al lnntor. Hay una

ética de renuncia, de entrega sorda y absoluta, de des-

prendimiento hiriente en todos los cunientos de la obra
de Solana, que valorizan desde nuestro punta de vrsta

su singularidad legiuma. Y el sexo, la masculinidad de

sus rasgos geniales, no proviene de un sentirse postex-
preslonlsta„como cualquier plástico superñcial y sen-

sible. Sino de sembrar el limite patético de un abna en

lss cosas, con una profundidad tsn notable, rlue no ez

necesario. a la hora de la expresión, n1 lo coucluido, nt

aun lo total.

Hsy pillturas de entrega pequefla y reallzacron com-

pleta. Ls obra de Solana es arte de entrega total, ab-

soluta: y expresión desgalicltads, gerúal la mayoria de

las veces, natural. Su naturalidad para nosotros es qur-
zí ls virtud Inayor de este artista en momentos histó-

ricos en los que ls realización mieni,e siempre. susten-

tándola, la conrprenslón de lo vivo. Y el concebir la

la expresión de una nranera funcional. el secrel.o de

que el entendimiento patético. sordo. lunitado y dra.-

mático del mundo, se nos cuenta en la obra de So-

lana con una plenitud indudsbie. que uo exige tota-

lidad expresiva. acabamiento fonnaL

Rn la ambición de los atentos» se puso muchas ve-

ces el cálculo coma remedio rle lo escenográfico. Para

vivir artisticsmente en gracia se rehuyó con demssrada

astucia la espontaneidad en la entrega, ls grandeza en

el entendimiento de lo real. José Gutiérrez Solana no

podia, al lograr su mundo plástico, hermanarse con

quienes han puesto a disposrctón de Is sensibilidad sus

atributos manuales delicados. Sino vrvu en sus llruites

la realidad. con una grandlosidad espeluznante. En ren-

der naturalntente la vida, slngularlvando esta función

entrañable, con una extrsordknana, quizá insuperable.
honestidad. Para, luego. desoeñando con claridad inclu-

so la torpeza, salvar de la entrega la expresivldad ma-

ravihosa de su piastlca Que no acude en sus mejores

obras como refuerzo de is exploración inteligente rea-

lizada por el artista, bien dispuesta a singularizar un

empeño no demasiado notable. sino que se deriva con

fluencia y naturalidad reconocidas de la dramática ln-

qursicrón, de ls angustiosa exploractón. de ls llmllsda.

busca solauescs. incapscrtada para expresarse srn estar

egura de una grande o pequeña verdad.

Solana nos pone stentpre frente a los equivocados
manuales Cuando se rmerge cualquiera en el copiosa
mundo solauesco. no el resulta dirrcrl comprender que

ls intimidad del mundo eslá alli descifrada. cobnando

unos limites hulnanos. y que uo hsy otra forma de

desdeñar la frivola orrginalidad expresiva, que eni,re-

gándose como una. semilla a la realrdad vtva, para flo-

recer más tarde en el expresivismo natural. El artista,

nos dice Solana,. no cuenta con una caligrafia más o

mellos a la moda., dispuesta para ordenar oraciones

carentes de sentido. h.l arttsta es precrsamente un sen-

tido, una manera de seulbl'arse en les cosas, capaz de

alumbrar el esi,rlo plástico en que su enu ega puede

lguiñruces de la manera más peculiar La expresividad
solanescs no multiplica sus conqmstas sensibles, sino

que las valora, las mide. las historia Deñuiendc la ex-

presividad. no como uua forma srngular en virtud de

la que col>ran cuerpo las conquistas prctóricss, amo co-

mo el uatural resumen. como la legrtuna historia de

unos limites vivos. comprendiendo, ahondando, desci-

rrando la rea,lioad que e propusre on conqurstar.

sPor rlué el saturaste no peca, mrntiendo su con.

quista cou una expresivldad realistona y vulgaristmav
ápor qué liar que desdenar la singularidad expresiva de

José Gutlérr'ez solana. upa vez que se la comprende
curva terruica de su pasrón, resumen incomp.eto de su

historia entrañable, dato más que refe encm plena. de

uus augustrosa, drantática, sórdida y limitada manera

de comprender lo real?

José Gutrérrez Solana es llmriado, muy limitado, co.

lno nos estamos esforzalido en >en achs. a, lo largo de

este apunte. pero supo ser grandioso. La plésrrca de

e te srwsta,, que no respondio lamas a exigencias for-

males, puramente asexuadas, llegó a utstsfar en lss

mejores cosas la plenitud en la hmltación. cuando se

reconoceu los limites huntanos como están reconocidos

por el propio plul,or eu su obra, no queda más que

ahondar, profundhzar. segun nos cqentan col orido, ar-

quilectttra, paretrslno. acento dramático, todas las vir-

uldes pictórrcas de Jose Guti rrez Solana llenuncian-

do trágicamente a la totalidad expresiva que este ar-

usta no hubiera conseguido. Pretenureudo. in embar-

go, que la eficacrs pláslrca. prmtera entre lss Drimeras

de nuestro ntundo contempo:áueo, sin mentir. sin si-

mular, srn sgrgantarse nr sulrlrzarse como en rantos

otros artrstas. transuuusse a golpes s laliuos, a bolbo-

tones V cou la nusnm fst gs, la desespelada. sórdida.

pero gozosa btmqueda reali%:.oa por José Gutlérr.z So-

l~ha en el ilimitado terreno de lo real
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éstos, eu los que alttúu relativo cuidado IIITERVIU SALSA
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EfáPAIIA. — En la Sa-

la Matéu. de Vclenciaf se

han celebzsdo dos iaterc-

santes Exposiciones perso-

nales de los pintores Aadrés
'

Conejo y Pedro de Valencia.

Una de las úlfunlui coufclcncim más lntcrealatcs dcalc

nuestro punto de vista, celebtada aa la Casa Americana ma-

drilega, fué la debida a mlster Arthur E. Way, titulada CCon-

temporary Painters in the Unitnd Statm».

En Bilbao, scgtm cí Bolstfn Informeffuo de Alfa, de la Aso-

ciación Artístic Vizcafna, han celebrado 'Exposiciones en lo

que va de ago C6mez Gimeno, Julián de Tegaeche. R. Ra.

mos, Albi, Rsfob, C6mez Cano, Díaz Domfnguia, Santasu

ssgna, Pmgdendolas, Fartés y Muntané, Durancslsfa, Amat.

Serra, Magol Suszo, Ferrer Gubonell. Estevc. Ricardo Ba-

roja. Jesús Molina. Isidoro Guinea, D4z Dcnnfnguez, Jesús
Apellániz (padre e hijeJ.

Delby Tejero, después * un gran alencio y dc cierto apar-

trimiento de nuestra mda artística, se dispone a colgat.

C

Coma todos Ios cúos, Genero Lshuerta ha celebrado, a fina-
les del 45, una Exposición de su obra en la Sala Matéu. rt

Después de la Galería Buchholz, alegra relegar 4 inau-
guraci6n de un nuevo local dedicado a las Exposiaones, titu-
lado sGrecos, en Hennosilla, 9.

El Instituto Francés en Elpaga pubhca ea Madad su Butfe-
Íin de Ie Biblioiúeqee, del cual ban salido impresas 4s 8@s pr-
ima« entregas.

e

Carlos Pascual de Lara prepara a toda prisa su próxima y
prnnexa Ezposicrtln.

Ha clurstótufdo un gran

éxito de crftica y de público la muestra pmsonal celebrada

por Antonio G6m«x Cano en Artesanfe, de Bilbao.

Genero Lshuerta expandxá diez 61eos, catorce acuarelas y

algunas dibujos lápix y tinta, en la Sala Dalia, dc Bilbao.

La Calaría Buchholz prepara dos Exposiciones * Pedro

dc Valencia y de Iturrino.

En el Museo de Arte Moderno se prepara una Kxposici6n
de retratos del XVgt y XÍÍX.

Entre las últimas monografías de arte publicadas, destaca

la dedicada a Regoycc, por Rafael Benet.

B número Il de la Recglte de Ideas Estéticas inserta on-

es de Cam6n Aznal, Del Arco, Herrero Garcfa Garcfs

lanco, Valery íen traducción de Cardenal). J. Gallego, Par-

do Canalis. etc.

s

Ha apsrertido el segundo número de la revista Esúlo dedi-

cado a la arquitectura y a la decoraci6n. dirigido por Fernan-
do Cartere.

e

Se anuncia la publicación de una reviáta de arte mensual,

dirigida por Manuel Augusto García -Vi5o4s.
C

La Academia Breve de Crttica de Arte prepara su Ezpo-
riicíón satológicé anual, en la que se xecogerán lss once me-

'ores obras de arte de esta temporada. a juicio de sus mism-

xos.

Una de im Expes4iones más celebradas últimamente .en

Barcelona hs sido la del pintor José Aguiar. Igualmente, la
llevada a cabo por el gnm pintor Sunyer, en el Instituto Fran-
cés, de Barcelona,

Entre las últnnss Ezposicionm celebradas en Palma de Ma-
llorca, tanteos noticias de las de Ianael Blat, Francisco Ber-

usxeggi, Pedro Blanca Viale, Ram6n Nadsl, Modesto Cirue-
los, I rancisco Espá, Borxel-hhcoláu y Cóll-Bardolet.

José Luis Hidalgo ha celebrado una Exposioi6n de retratos

y acmrte4s en Sastmder.

En Palma de Mallotca se inauguró el aúo pasado, a ónaícs,
el IV Salón de Otego con ochenta obras.

La provincia de Murcia, de la que no aos llegan catálogos,
ne deja de hacer en la capital y en sus pueblos. principales al-
gunas Exposiciones.

Resiste,. el ó x g a n o del

Círculo de Bel4s Artes de

Palma, pone de mamóesto

en uno de aa últinua aúme-

ms que en la temperada
1944.45. se ezpaüemn sa di-

cha capital un total de

ochocientas obras, c4 las

que fumon vendidas doscien-

tas ochenta, o sca el treinta y caco por ciento de 4C ex-

pucmul

FRANCZA.—B Museo dcl Louvre hs adqurtidn recim-

temente un Portraii d'homme égé, de Fragonmd, y Scéne llñf»

d'uae falce : Ls Tomheee de Méiire André, por Claude

Cuillot.

En Ia galería ll4 loutcss sc han expuesto oblea dc Briilasrd,

Derain, Utrillo. Velaron, Pascin, Dufy y Maxcpmt.

Piara Bonnard ha presentado en París, Galería Jacques Ro-

clrigues-Enriques. hui acuaclas y los dibujos s pluma de vi

amigo Gasten-Steplume Agssse.

Madet, último repñncntsnte de los frintorcs de Montma-

tle, ha cxpumto en la Calaría Norviln, de Parfs, visajes de

la Butte Montmartre.

Durand Rosó. Maxzeííe y Hayden, han «xpuesto coleccio-

nes de sus obras en distintas galerías franceses.

Seevagen ha presentado en la Galería Art Vivant, de Pa-

rís, snarinas y Sores, y Tcheraiawshy celebró uns muestra en

la Clderfu Visconti.

Lá Ca4rfa Allaxd ha presentado un grupo compuesto de
siete artistas: Duteurticm Lslgeteau. P, Lucas, De Bus, Do-
rier. Leleu y R. Joly. Cada-ago este grupo muestra el trabajo
de doce meses en pmtura, escultura y grébado.

Los j6venes pintores Anchieu, Duvillier, Patri Pemer v cil
xlgt4a4r Malnuma, han expuesto en Parfs en la Galcr4 Pel-,
letsn-Helleu.

En la Galeí4 Luc4n-Reyman, de París, se ha mosttado
otro grupo. compuesto por Marcel4 Bñmswig. Looh Neillot,
Capron, Rogar Woñns, Gabriel Bougrain.

c

En Canses ha muerto recientemente el escultor Fxanfois
Ruby.

c

La Galerfa de Ftsncia, 3 Faubount Seint-Horiotú, ea Pa-
rfs, hs mostrado obras dc Amadeo Mádígliani ú~

e

Ha muerto el pintor Le Fauconnier, que después de haber
trabajado coa fauristas y eubistas. habfs tendido a ma visión
más directa.
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